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ALARCON. 

Don  Domingo  de  Don  Blas,  ó  no  hay 
mal  que  por  bien  no  veuga.— Lo  que  mu¬ 
cho  vale  mucho  cuesta  en  ganar  amigos. 

— Verdad  sospechosa. 

CALDERON  DE  LA  BARCA. 

Afectos  de  odio  y  amor.— Agradecer  y 
no  amar. — Alcalde  de  Zalamea. — Amor, 
honor  y  poder. — Apolo  y  Climene. — Arge- 
nis  y  Poliarco.— Armas  de  la  hermosura.— 
Basta  callar.— Cada  uno  para  sí.— Cadenas 
del  demonio.— Casa  con  dos  puertas  ma¬ 
la  es  de  guardar.— Celos  aun  del  aire,  ma¬ 
tan.— Cisma  de  Inglaterra.— Conde  de  Lu- 
canor. — Cruz  en  la  sepultura  ó  devoción  de 
la  cruz.— Dar  tiempo  al  tiempo.— David 
perseguido  y  montes  de  Gelboe. — Desdicha 
de  la  voz. — De  una  causa  dos  efectos. — 
Dicha  y  desdicha  del  nombre.— Duelos  de 
amor  y  lealtad.— Empeños  de  un  acaso.— 
Encanto  sin  encanto.— Escándalo  de  Gre¬ 
cia.— Estatua  de  Prometeo.— Fineza  contra 
fineza.— Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
—Golfo  de  las  Sirenas.— Gran  Zenovia. — 
Gustos  y  disgustos  son  tan  solo  imagina¬ 
ción.— Hija  del  airé.— Imposible  mas  fácil. 
— José  de  las  mujeres.— Judas  Iscariote. — 
Lances  de  amor  y  fortuna.— Laurel  de  Apo¬ 
lo. — Luis  Perez,  el  gallego. — Mayor  mons¬ 
truo  los  celos.— Mañanas  de  Abril  y  Mayo. 
—Mañana  será  otro  dia.— Manos  blancas 
ño  ofenden.— Médico  de  su  honra.— Me, pr 
está  que  estaba. — Mujer  llora,  y  vencerás. 
—Ni  amor  se  libra  de  amor.— Niña  de 
Gómez  Arias.— Nunca  lo  peor  es  cierto.— 
Para  vencer  amor,  querer  vencerle.— Pos¬ 
trer  duelo  de  España. — Primero  soy  yo. 
Príncipe  coDstante  y  mártir  de  Portugal. 
—Puente  de  Man  tibie.— Purgatorio  de  San 
Patricio.- Saber  del  mal  y  del  bien.— Se¬ 
creto  á  voces.— Señora  y  la  criada.— Solo 
el  piadoso  es  mi  hijo.— Sueños  hay  que 
lecciones  son.— También  hay  duelo  en  las 
damas.— Tres  afectos  de  amor,  piedad,  des¬ 
mayo  y  valor.— Tres  mayores  prodigios.— 
Tres  justicias  en  una. 

cañizares; 

Abogar  por  su  ofensor  y  bayon  de  Pin  el. 
— A  cual  mejor  confesada  y  confesor;  San 
Juan  de  la  cruz  y  Santa  Teresa  de  Jesús. 
—Anillo  de  Giges  (3  partes).— Cuentas  del 
gran  Capitán.  —  Dómine  Lúeas.  —  Falso 
nuncio  de  Portugal.  —  Heroica  Antonia 
García.—  Invencible  castellana. — Mas  ilus¬ 
tre  fregona.- Músico,  amo  y  criado  y  el 


amor  por  el  retrato.— No  hay  con  la  patria 
venganzas  y  Femistoclés  en  Persia. —  Por 
acrisolar  su  honor  competidor  hijo  y  padre. 

—  Si  una  vez  llega  á  querer ,  la  mas  firme 
es  la  mujer.— También  por  la  voz  hay 
dicha. 

MONTALVAN. 

Como  amante  y  como  honrada.— Como 
á  padre  y  como  á  rey. — Cumplir  con  su 
Obligación.— Gitanilla  de  Menfis.— Lo  que 
vale  ser  devoto  de  San  Antonio  de  Pádua. 
—Mariscal  de  Virón.— La  mas  .  constante 
mujer. — Divino  Nazareno  ó  Nazáreno  San¬ 
són. — Príncipe  de  los  moutes. 

MORATIN. 

Barón. — Comedia  nueva  ó  el  café. — Es¬ 
cuela  de  los  maridos.— Médico  á  palos. — Mo- 
gigata.— Sí  de  las  niñas. — Viejo  y  la  niña. 

SOLÍS. 

Amor  aluso. — Euridice  y  Orfeo.— Gita¬ 
nilla  de  Madrid.— Mayor  triunfo  de  Julio 
César  y  batalla  de  Farsalina.— Un  bobo 
hace  ciento. 

MORETO. 

A  buen  padre  mejor  hijo. — Confusión 
de  un  jardín.— Defensor  de  su  agravio.— 
De  fuera  vendrá,  quien  de  casa  nos  echara. 
—Desden  con  el  desden.— Eneas  de  Dios 
y  caballero  del  sacramento.— Fingida  Arca- 
dia.— Fuerza  del  natural.— Licenciado  Vi¬ 
driera. — Lindo  don  Diego.— Misma  concien¬ 
cia  acusa.— Negra  por  el  honor.— No  puede 
ser  guardar  una  mujer. — Ocasión  hace  al 
ladrón. — Parecido  en  la  corte. — Primero  es 
la  honra.— Rosario  perseguido.  —  Trampa 
adelante. — Travesuras  son  valor,  Sancho 
el  bueno  y  Sancho  el  malo. -^Valiente  jus¬ 
ticiero  y  rico  home  de  Alcalá. 

ROJAS. 

'  Abre  el  ojo  ó  aviso  á  los  solteros. — Amo 
y  criado  ó  donde  hay  agravios  no  hay  celos. 
— Aspides  de  Cleopatra.— Cain  de  Catalu¬ 
ña.— Carboneros  de  Francia  y  reina  de  Se¬ 
villa.— Casarse  para  vengarse.— De  los  he¬ 
chizos  de  amor,  la  música  es  el  mayor  y 
montañés  en  la  córte. — Desafío  de  Carlos  V. 
— Entre  bobos  anda  el  juego.— Sordo  y  el 
montañés. — Trabajos  de  Tobias. 

TIRSO  DE  MOLINA. 

Como  han  de  ser  los  amigos.— Don  Gil 
de  las  Calzas  verdes.— No  hay  peor  sordo 
que  el  que  no  quiere  oir.— Vergonzoso  en 
palacio. 


AL  NACIMIENTO.  DEL  HIJO  DE  DIOS, 

INTITULADO:, 


HABLAN  EN  EL  LAS  PERSONA.S  SIGUIENTES. 

Ja  í  '  . ' 


San  ^osepb. 

luzbel* 

lirso  5  Gracioso, 

Nuestra  Señora^ 

E/  Rey  Uerodes. 

Salicio  ,  Pastor. 

£/  Niño  'jesús* 

Ptohmeo  y  Capitán* 

9t  \tí 

Rr gasto  ,  Pastor, 

Simeón ,  Sacerdote. 

Vn  Angel, 

Vn  Soldado, 

JORNADA 

^4len  el  Rej^  j  Rtolomeo» 

Rey.  QEais,  Ptolomeo  valiente, 

por  mil  veces  bien  venido, 

Ptcl.  Es  favor  bien  merecido 
de  quien  te  sirve  obediente. 

Rey.  AÍza-á  rnis  ^braz.os  del  suelo, 
pues  es  justo  que  levante 
á  mis  brazos ,  quien  Atlante 
puede  ser  del  n-ismo  Cielo. 

Vtol.  Quién  vió  estimación  igual? 
quién  servirte  no  desea? 
si  quando  menos  blasonas, 
de  liberal  galardonas  .  ( 

en  el  que  nunca  se  emplea 
en  servirte  de  esta  suerte. 

Rey,  Es  honra  bien  merecida, 
de  quien,  por  guardar  su  vida, 
nunca  huyó  el  rostro  á  la  muerte, 
y  el  lley  que  no  es  liberal 
con  quien  su  Rcyno  ennoblece, 
nombre  de  Rey  no  merece.  . 
Elíízme  de  este  vencimiento 
relación.  Ríol,  Pues  es  tu  gusto, 
el  dártele  en  todo  es  justo; 


PRIMERA. 

escucha.  Rey.  Di*  r.  . 
ftol.  Estame  atento. 

De  la  gran  Jerusalén, 

Ciudad  que  tomó  apellido 
de  Salén.y  Isebuseo, 
sus  fundadores  antiguos, 
salí  contra  el  Alarbe 
con  ardimientos  é  impulsos, 
tales ,  que  para  vencer 
fuera  corta  empresa  el  mundo, 
al  tiempo  que  el  roxo  Apolo 
por  su  'acostumbrado  rumbo, 
dorando  frentes  altivas 
de  los  montes  mas  incultos, 
desterraba  de  la  noche, 
capa  :de  robos  y  insultos, 
deslumbrando  las  Estrellas 
la  tiniebla ,  ó  manto  obscuro# 
No  has  visto  de  varias  flores 
un  campo,  á  quien  dan  tributos 
los  bulliciosos  cristales, 
ya  por  víctimas  ó  cultos, 
que  sacando  por  el  ayre 
olores  de  calambuco 
yambar,  alfombras  componq 


Auto  al  Nacijniento 

de  variedií^  de  dibuxos? 

Tal  parecían  las  plumas 
sobre  los  copetes  duros 
de  acerados  tporriones, 
celadas  ,  y  ye!f»os  lucios. 

Miré  que  del  enemigo  ^ 
era  tan  gra  n  d  e  ^ 

de  Soldados ,  que  traía 
veinte  para  cada  uno 
de  los  nuestros ;  y  como  es 
ageion  desastrada  ,  an^uncio 
de  poco  valor  ,  y  esfuerzo 
volver  el  rostro  ,  desnudo- 
el  blanco  y  luciente  azero, 
embrazando  el  fuerte  escuao^ 
después  de  animar  tu  gente» 
cutre  el  estruendo  contuso 
de  resonantes  trompetas, 

•y  de  ruidosos  orgullos, 
le  presente  la  batalla^ 
y  al  mirarla  ,  se  detuvo^ 
el  Sol ,  y  los  Orbes 
tuvieron  también  sus  rumbos^ 
Acometí  al  enemigo 
con  tal  esfuerzo ,  que  pudo 
el  mismo  Sol  en  su  estera 
temer  el  encuentro  duro.. 
Dispararon  tantas  ñechas, 
tanta  multitud  de  chuzos, 
que  obscurecieron  los  rayoi 
del  Planeta  rubicundo.^ 

Pero  halló  tal  resistencia, 
que  i  los  contrarios  dduntos- 
faltaran  urnas ,  si  fuera 
cada  saeta  un  sepulcro..  ^ 

Todo  era  asombros  y  miedos, 

V  por  las  quiebras  y  surcos 
de  la  tierra  iban  corriendo, 
de  sangre  ríos  purpúreos.. 

Bl  campo  quedó  por^^uestro, 
cubierto  de  cuerpos  Turcos, 

•V  el  enemigo  escapó' 
con  la  vida ,  que  fue  mucho. 
Con  estas  y  otras  victorias, 
que  este  brazo  y  este  escudo 
te  han  dado,  con  la  fortuna 
efrece  á  tu  Dios  en  culto 
de  feliz  prosperidad, 
desde  él  Etiope  adusto. 


de  el  Hijo  de  JDios* 

hasta  el  Alemán  helado, 

Q-iiera  el  Cielo  que  estos  triunfos 
goces  p-T  largas  edades^ 
y  que  á  pesar  del  caduco 
tiempo  ,  tu  noiTihie  y  tu  fama 
se  dilate  ótsde  el  uno 
al  otio  Polo  ,  viviendo 
en  paz  dilatados  lustros. 
jiey  Oirá  vez  te  doy  ios  brazos, 
que  para  n  i  j'  r  premiarte, 
c^on  ellos  quisiera  darte 
un  mundo  entero. 

Vtol.  E^tos  lazos  ^ 

prenden  mas  mi  libertad. 

Bí».  Nada  ea  estimarte  hago, 
pues  te  debo  si  te  pago 
de  mi  Reyno  la  mitad.  ^ 

Sáh  LHí.^.  Invicto  Rey ,  qne  es 


questo? 


en  qué ,  señor  ,  te  diviertes, 
quando  á  pesar  de  tus  fuerzas, 
y  tus  Exércitos  fuertes, 
el  Imperio  de  tus  Rey  nos 
tiranizarle  pretende 
Otro  Rey  ,  otro  Caudillo,  ^ 
que  dicen  que  humilde  viene; 

(con  esta  traza  y  ardid 
rrii  infernal  astucia  quiere 
que  contra  Dios  ,  contra  el  hombre 
guerra  publiquen  sus  huestes} 
quiere  abatirte  y  quitarte  - 
el  Príncipe  que  ahora  viene 
con  el  Cetro ,  la  Corona, 
que  ciñen  tus  Reales  sienes. 

En  Qiié  es  lo  que  dices?  aguarda, 
de  q^é  alteras?  detente: 
quién  puede  tan  atrevido 
a  mi  poder  oponerse?  ^ 
quién  puede  ser  tan  altivo? 
ni  quién  en  el  mundo  puede 
contrastarme,  aunque  en  su  ampare 
Exércitos  conduxese, 
roas  que  el  mar  tiene  de  arenas, 
mas  que  átomos  el  *^01  tiene?  ^ 
luzb.  No  te  engañe  el  valor  propio, 
que  de  ordinario  acontece, 
que  si  que  mas  de  -i  confia, 
con  su  confianza  muere. 

En  vano  ostentas  rigores, 
cu  vano  el  valor  previenes. 


El  major 

que  contra  fuerzas  divinas 
las  humanas  poco  pueden. 

No  sabes  que  Jos  escritos 
de  los  Profetas  prometen, 
que  nacerá  de  una  Virgen 
el  que  ha  de  ser  Rey  de  Reyes? 
el  que  de  la  ilustre  Tribu 
de  Judá  ,  León  rugiente, 
ha  de  regir  de  Israel 
el  Pueblo  que  opreso  tiene? 

Pues  este  León  furioso, 
este  Protector  valiente 
del  Israelítico  Pueblo, 
este  que  aguardaba  ,  este, 
hay  opiniones  seguras, 
que  los  umbrales  terrestres 
pisa  ya  ,  recien  nacido, 
para  dar  al  mundo  leyes. 

Y  aunque  de  aquesta  verdad 
hay  señales  evidentes, 
segiin  los  raros  prodigios, 
que  á  todos  suspensos  tienen; 
con  lo  que  mas  se  comprueba, 
y  verificarse  puede, 
es  con  la  nueva  mas  rara, 
que  al  humano  juicio  excede. 
Pues  hoy ,  quando  de  las  aves 
recibía  parabienes 
el  Alba ,  de  su  venida 
tan  risueña  como  siempre, 
quando  voceaba  el  dia, 
y  las  Estrellas  lucientes 
dcl  crepúsculo  dudoso 
informaban  vida  breve, 
á  Jcrusalén  llegaron, 
según  su  trage ,  tres  Reyes, 
que  guiados  de  una  Estrella, 
roas  que  el  Sol  resplandeciente, 
facilitando  imposibles, 
y  venciendo  inconvenientes, 
atropellando  temores, 
de  Climas  distantes  vienen, 
y  por  Regiones  diversas, 
preguntando  diligentes: 

Dóide  está  aquel,  que  ha  nacido 
Rey  de  la  Judaica  gente? 

Porque  después  que  su  Estrella 
miraron  en  el  O.iente, 
dicen  que  vienen  con  dones 


Key  dé  los  Refes, 

los  tres  á  adorarle  y  verle. 

Esto  te  advierto,  esto  pasa: 
ahora,  Herodes ,  pues  eres 
Rey  y  Señor  absoluto, 
lo  que  mas  importa  advierte: 
tiemble  el  Asia  de  tu  nombre, 
tiemble  el  mundo,  el  Cielo  tiemble. 
Y  para  que  ,en  esta  empresa 
salgas  vencedor,  te  ofrece 
la  fama  sus  prestas  alas, 
el  Sol  sus  rayos  ardientes, 
fortaleza  el  mismo  Marte, 

Júpiter  rayos  crueles, 

'  Neptuno  felicidades, 
y  tu  fortuna  laureles 
que  tus  sienes  Reales  unan, 
que  tus  glorias  acrecienten, 
que  aseguren  tus  temores, 
que  tus  venganzas  celebren, 
que  tu  memoria  eternizen, 
que  tu  alabanza  no  cese, 
y  que  tu  nombre  y  tus  hechos 
se  escriban  en  caracteres 
de  bronce  ,  porque  el  olvido, 
ni  el  tiempo  los  atropelle. 

"Rey,  En  vano  esforzarme  intentas, 
amigo  ,  aunque  mas  me  aliences,^ 
que  solo  en  haberte  oido 
el  ánimo  desfallece. 

Vtol.  Parece  que  estás  suspenso: 
qué  es,  gran  señor,  lo  que  tienes, 
quando  se  halla  en  tu  defensa 
aqueste  brazo  valiente? 

"Rey,  La  nueva  tan  peregrina 
de  aquese  Rey  me  suspende; 
roas  quando  fuerzas  me  falten, 
con  la  industria  he  de  vencerle, 
que  para  eso  que  me  dices 
una  industria  se  me  ofrece, 
que  mi  temor  asegura, 
y  mi  remedio  previene, 
luz]}  Y  qual  es? 

Que  á  adorar  vayan 
á  ese  esos  tres  Reyes, 
y  vuelvan  á  dirme  nueva, 
con  que  quiero  conocerle 
por  Rey  yo  también  ,  y  darle 
entonces  podré  h  muerte. 
luz(^,  Bien  dices ;  y  quando  acaso 


^  ^Auto  d  Nacimiento 

próspero  Hn  ftO  tuviese 
t^c  designio  que  llevas, 
y  contra  tí  se  volviesen 
jos  rayos  del  Sol  saetas, 
balas  sus  átomos  breves, 
y  aunque  exércitos  se  junten 
mayores  que  los  de  Xerxes, 
no  tendrás  riesgo  ninguno, 
si  mis  brazos  te  defienden. 

■ítll.  Tus  pasos  sigo.  '’r 

^uzJj  Dios  de  venganzas ,  Dios  fuerte, 

si  me  tienes  ofendido, 
si  desterrado  me  tienes, 
si  al  profundo  me  arrojaste 
del  lugar  mas  eminente, 
nue  en  tu  Empíreo  y  alto  Cielo 
se  concedió  á  Coros  nueve: 
si  de  Serafín  hermoso^ 
en  demonio  me  conviertes, 
qué  es  lo  que  quieres  de  mi. 
qué  es  lo  que  de  mi  pretenda^ 

Ko  basta,  Dios  de  Abrahan, 
no  basta  que  se  me  niegue 
la  Silla ,  sino  que  al  hombre, 
siendo  de  ceniza  leve, 
intentes  darle  mi  asiento. 

hacerte  hombre  ,  porque  el  hombr^ 
pueda  de  hombre  Dios  hacerse. 

'*y  por  darle  á  el  la  vida, 
le  buscas  á  tí  la  muerte. 

;Mas  no  saldrás  con  tu  intento, 
sí  desquiciara  los  exes  ^ 
en  que  la  máquina  esiriva 
de  las  Esferas  Celestes 
Seré  fuego  ,  seré  rayo 
que  consuma  ,  abrase  y  queme, 

^  pessfr  dé  tus  designios, 
tsta  máquina  terrestre.  v.íí. 

SkU  s.Ioí.  Cielos  claros  y  hermosos, 

de  Estrellas  tachonados, 

en  el  campo  que  ofrece  el  azul  velo, 
cercando  presurosos 
montes,  vegas  y  prados,  ^ 

V  todo  quanto  tiene  el  fértil  suelo, 
tened  el  presto  vuelo, 
veréis  porque  os  asombre, 
que  Dios  se  ha  hecho  Hombre; 


de  el  Hijo  de  Dios. 
por  si  el  hombre,  a  quien  busca,  se  descu* 
adquiere  de  bcm.bre  el  nombre,  (bre, 
baxando  de  la  Empyrea  y  alta  Cumbrej 
y  que  goces  ,  Joseph ,  de  tales  bienes! 
den  todos  á  Joseph  fiiil  parabienes. 

Mar  espumoso  y  cano, 

cuya  plateada  espuma 

montes  de  plata  y  de  cristal  levanta, 

las  veces  que  inhumano 

entre  infinita  suma, 

en  crespas  olas ,  en  borrasca  tanta, 

en  quien  la  aguda  planta 

de  tanta  gruesa  nave 

se  desliza  suave, 

abriendo  por  la  espuma  ancho  camino, 
y  sobre  pies  de  plomo  alas  de  lino, 
veloz  remo  ,  y  suave,  (P^» 

'quando  con  calma  ,  nuevo  orgullo  y  tro- 
caminaban  veloces  viento  en  popa. 
Murmuradoras  fuentes, 
risueños  arroyuelos, 
cuyo  cristal  por  partes  diferentes 
agudo  se  desata, 
y  vuelto  en  fríos  yelos, 
borda  las  flores  de  cristal  y  plata* 
á  quien  cruel  maltrata 
el  Invierno  ,  pues  quita 
á  la  ñor  que  marchita, 
lo  que  alégrele  dió  la  Primavera, 
porque  á  sus  manos  la  hermosura  muerá 
del  campo,  á  quien  imita 
la  juventud  lozana, 
que  reverdece  y  seca  esta  mañana» 
Cantoras  avecillas, 
que  en  harmónicos  coros 
fumas  unas  con  otras  á  porfia, 
en  distintas  capillas, 
con  acentos  sonoros, 
la  bien  venida  dais  al  claro  día. 

Cantad  la  dicha  mía, 
fuentes,  mares  y  flores, 
salean  todos  de  madre  al  regocijo, 
pues  tiene  al  mismo  Dios  Joseph  por  hijo, 
y  por  altos  favores 
Joseph  sustenta ,  por  secretos 
ai  mismo  que  sustenta  ,^y  cria  á  toaos. 
sale  yíuestm  Señora* 

Joseph,  mi  esposo  querido:; 

Mana  ,  mi  dulce  dueño:: 


jE/  'mejor  Re)' 

Mar,  En  tanto  que  en  blando  sueño 
queda  nuestro  Dios  dormido, 
salqo  á  poner  en  olvido 
acrecentados  dolores, 
que  entre  los  fieros  rigores 
de  la  nieve,  escarcha  y  yelo, 
dan  al  alma  desconsuelo, 
en  vez  de  gratos  favores. 

"jos.  No  eclipséis  las  luces  bellas, 
que  dan  vida  al  claro  dia, 
hermosísima  MARIA, 
luz  del  Sol,  Luna  y  Estrellas, 
que  el  Cielo  forma  querellas 
de  ver  que  sin  arrebol 
salga  ese  claro  farol. 

Y  mirando  en  este  punto 
vuestro  Sol  como  difunto, 
se  pone  de  luto  el  Sol. 

Qué  cuidado  te  dá  pena? 
qué  pena  te  causa  enojos? 
qué  enojos  á  tus  dos  ojos 
tanta  alegría  enagena? 

Querida  esposa  ,  Señora, 

serena  mi  hechizo  hermoso, 

no  quieras  que  cuidadoso 

llanto  me  enternezca  tanto,  ^  ! 

que  tu  lloro  anegue  el  canto 

de  tu  esposo  venturoso. 

Mar,  Cómo  vos  queréis ,  Señor, 
que  reprima  la  tristeza 
vuestra  esposa  ,  si  hoy  empieza 
á  tener  pena  y  dolor? 

Nació  Dios,  creció  el  amor; 
mas  hoy  en  trance  tan  fuerte, 
crece  mi  dolor  de  suerte, 
que  al  verme  tan  afligida, 
tuviera,  muriendo,  vida, 
pues í tengo,  viviendo,  muertes 
que  si  de  una  vez  muriera, 
con  tantas  penas  en  medio, 
fuera  mi  dolor  remedio, 
consuelo  mi  pena  fuera, 
tantas  muertes  no  sintiera, 
tanto  dolor  no  pasara, 
tantas  penas  no  llorara, 
que  en  cada  gota  vertida 
de  sangre  ,  perdí  una  vida. 

^os.  Cese  el  llanto ,  prenda  cara, 
que  aunque  sentís  con  razón 


de  Jos  Reyes. 

el  ver  sujeto  á  la  Ley, 
quien  da  leyes  como  Rey; 
en  esta  admirable  acción 
nos  muestra  que  efectos  son 
de  su  amor  ,  pues  por  el  hombre, 
y  porque  al  Infierno  asombre, 
esparciendo  de  coral 
fuentes  de  sacro  raudal, 
se  puso  JESUS  por  nombre. 

Mas  aunque  daros  consuelo 
procuro  ,  esposa  querida, 
bien  sabe  Dios  que  á  mi  vida 
apresura  un  mortal  yelo: 
que  me  ha  de  matar  recelo, 
Cielos ,  dolor  tan  esquivo, 
porque  aunque  Padre  adoptivo 
soy  de  mi  Dios,  siento  el  ver 
que  comience  á  padecer 
aquel  por  quien  muero  y  vivo. 
Mar,  Esposo  ,  en  tanto  dolor 
mal  consolarme  podéis, 
que  aunque  mas  disimuléis 
de  Padre  en  fin  el  amor, 
el  encendido  color 
robó  de  vuestras  mexillas, 
al  ver  estas  maravillas, 
como  miramos  los  dos 
en  Dios ,  que  por  ser  de  Dios, 
no  hay  lengua  con  que  deciilas. 
Y  aunque  la  Circuncisión, 
que  me  dexó  casi  muerta, 
fue  la  venturosa  puerta 
de  la  humana  Redención, 
me  traspasó  el  corazón 
verle  padecer  de  suerte, 
que  en  trance  y  rigor  tan  fuerte, 
aunque  viene  á  ser  la  herida 
para  dar  al  hombre  vida, 
me  da  rigurosa  muerte. 

Jos.  Sírvaos,  Virgen,  de  consuelo, 
en  dolor  y  pena  tanta, 
ser  Virgen  ,  y  Madre  Santa 
del  Au:or  de  Tierra  y  Cielo; 
que  si  ya  visteis  al  yelo 
á  este  Sol  á  quien  adoro, 
en  tal  pobreza  y  decoro 
los  tres  Reyes  concertaron, 
quando  por  Dios  le  adoraron, 
dando  incienso,  niyrra,yorQ# 


Jífifo  al  Nacimicnio 

Y  SI  al  Keyes  Key» 

y  Scáor  de  loT  Señores, 
bpUí;Sto  d  tantos  rigores,  ■ 
ef-.tre  U'r.a  nmla  y  un  buey 
le  visee!?  puesto  ,  a  la  Ley 
:iUjeto,  scuüi)  contemplo, 
i*aii  dsr  a;  müodo  txempio^ 
on  el  Templo  k  vereis,  ^ 

'pues  es  tuerza  -^oe  ileyeis 
Í)>os  á  Dios  5  y  Templo  -al  Templo* 
[ydíH  Salia^y ;  trifdstQ  y  Tino  ^  pAsioreí* 
yuu  Corre  ,  Er;>auo /'Tirso,  corres 


;|ué  tafiics  los  p>asos-daisl 


Ttri.  li.ií'0  a. 


OH  3  si  no  aguardaiSg 


Y  áiuurio  no  me  ¿ocorre, 

./  O 


.-qne^un  paso  no  puedo  diCc 
¿.í¿.  Presto  ,  Tirso  ^  te  has  cansaüOs 
v.ríT.  pues  iíinto  cansa  el  casaba 


'-■•c's 

uq?  í 

1- i  ^ 


Y  taoto 


due 


^;i 


quer  yo  coniiSáO, 
novidado  hubiera 


de  casado  ,  naüie  tuera 


de  los  casados  proicso. 

^rfhCómo,  Tirso  ^  puede 
.'Ere  lal  se  atreve  á  decid 

1;rr.  Y  quTa  se  pone  á  sufiir 
•cutidos  íiC  una  tuugei'; 

Si  es  íca,  can^^a ;  y  si  hermesSs 
:sndan  ¿le  suetet  los  tratos, 
que  será  entre  bambricnccs  gatos 
de  guíiídar  ddicultosa. 

$:  c¡  pobre,  de  vuide  es  cara; 
ú  es  rica  ,  cria  ün  cogote, 
diíido,  tn  cara  con  el  dote, 
y  aun  coa  el  dote  en  la  cara. 

Si  es  vieja  ,  gruñe  ;  si  es  moza, 
y  no  del  todo  segura, 
dice  ,  si  da  en  travesura, 
que  de  sus  madejás  goza. 

Pues  qualquiera  gorda  es, 
en  prolongados  confines, 
liua*  cuba  con  chapines, 
y  una  Tar-asca  sin  pies. 

Pues  si  sucede  el  ser  flica, 
cargue  el  demonio  coa  ella» 

Si  acaso  es  muy  blanca,  eí^fea; 
si  es  muy  morena,  es  terrible; 
síes  vaya,  es  muy  insufrible; 
si  es  roma  ,  no  hay  quien  la  vea» 
Todas  quemadas  esten, 


el  Hijo  de  Dios. 
y  esta  propia  maldición 
caiga  5  sin  apelación, 
á  quien  no  dixere  amen. 

Sal.  De  quando  acá  tal  despego, 
Tirso,  si  por  ella  mueres^ 

Ihí.  VTus  que  muero  por  mugeres? 
pues  de  la  mejor  reniego» 

Mesúrate ,  que  sospecho 
"cine  estarnos  ya  en  el  Poiial. 
jirs.  Qué  es  mesúrate?  sal.  Animal, 
ponerte  erguido,  y  el  pecho 
V  ios  ojos  por  el  sucio, 
l'irí.  Por  el  suelo  ?  cosa  rara! 

uo  están  mejor  ert  la  cara? 

Bfg.  H-.z  cuenta  ,  Tirso,  que  al  Cielo 
ñas  de  entrar,  dando  en  dppojos 
á  Dios  el  alma.  Tirí.  Si  haié; 
mas  cómo  lo  acenaié, 

Bi gasto,  si  voy  sin  ojos? 

Hí  o;.  >igan  las  señas ,  Salicio, 
que  nos  dieron ,  ellos  son» 

SaL  Digo  que  tienes  razón*.  ^  ^ 
de  concento  estoy  sin  juicio. 

Xhí.  OIíij  Ergasto  ,  por  lu  vida 
que  me  digas ,  de  ios  doy 
que  están  . allí  ,  qaal  es  Dios? 

Ninguno  ,  que  es  la  parida, 
y  aquel  viejo  es  su  marido. 

l.uego  en  el  alma  nae  dió. 
Pregunto  ,  si  ella  parió, 
habrá  también  él  parido? 

Sal.  Mentecato,  que  eso  ignores. 

El  parir  tú  sucedió 
quai.do  tu  Silvia  parió? 
jhs.  vSí ,  mas  no  tuve  dolores. 

Er^.  Ignorancias  son  prolijas: 

dinos,  cómo  sucedió? 

Tirj.  Silvia  el  muchacho  parió, 
y  yo  comí  las  torrijas.  ^ 

Sal,  Pues  el  comer  es  parir? 

Tirs,  No  ,  mas  de  torrijas  harto, 
me  sucedió  luego  el  parto. 

Er^  Gana  me  da  de  reir: 
cuéntanos  de  qué  manera, 
que  su  novedid  espanta. 

Tirs,  Hice  al  parir  fuetza  tanta, 
con  tener  ía  pandera, 
que  junros,  sin  mi'  ni  roas, 
en  aquel  punto  é  instante. 
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Silvia  par*6  rjor  delante, 


í*/  mejBr  Key  de  los  Reyes, 


y  yo  parí  por  detrae?, 

^os  Vengan  en  baen  hora  ,  amigos, 
i  e  la  huínildc  Casa  y  Corte, 
ooode  está  e!  Divino  Norte, 
sacis  de  mi  bien  testigos. 

^íar.  Llegad  ,  qué  enseñaros  quiero 
este  Di^  uio  FaroL 
'jos.  Llegad ,  y  vereís  al  Sol 
en  loí.  brazos  del  Lucero. 

Ihs,  Jiiio  á  mí,  que  habran  los  dos 
‘-ieiido  D‘oses.  SaL  Necio,  calla, 
que  no  es  asi.  Ttrs.  Mas  matralla? 
por  qué  no^  si  su  hijo  es  Dios? 
Erg,  Habla  paso  >  no  des  gritos. 
lirs.  Pues  en  qué  mi  lengua  yerra, 
si  pare  berros  la  perra, 
como  lá  cabra  cabritos? 

1. liego  lambien  es  forzoso 
que  sea  Dio'ja  la  Madre, 
y  tanibiéo  sta  Dio‘*o  el  Padre, 
pues  nos  dan  un  Hijo  Dioso. 

Sai,  Yo  con  una  duda  lucho, 
y  es ,  que  aquesra  Niña  bella 
di<"en  que  parió  D  ncella. 
lirs,  Y  aque  o  se  ic  h*ce  mucho? 
Quáiiias ,  Salicio ,  híb  á  habido, 
que  ultrajando  el'  doncellage, 
por  aument-rsu  linage, 
habían  doncellas  paridcl 
Erg  Todo  lo  entiende  al  revés* 

Sat,  Tirso  ,  lo  que  digo  yo 
es  que  Doncella  quedó- 
antes  del  parto  ,  y  despnes. 

Tirs,  Eso  yo  no  lo  percolló, 
que  mi  sabiondez  es  poca. 

Erg  Si  no,  poner  punto  en  boca, 
que  es  corto  nuestro  meollo 
para  tales  teologías:: 
y  juntos  los  tres  lleguemos, 
porque  el  parabién  les  denííos 
entre  tantas  alegíías. 

Sal  No  perdamos  la  ocasión. 

Irg,  Llega  tü.  Tirs.  Yo  llegué, 
y  si  escopienzo  ,  hablaré 
mucho  mas  que  un  Cicerón. 

Sea  vuesa  Reverencia 
muchas  veces  bien  parido. 

Erg,  Advierte  que  vas  perdido^ 


jos.  Discúlpale  su  mocencíj. 

Tirí.  Pues  pescudo  si  es  Doncel, 
como  ella  también  Doncella, 
qué  mas  tendrá  darla  á  ella 
el  parabién  ,  mas  que  á  él? 

No  teneis  que  me  advertir 
el  que  quisiere  enmendalio* 
lo  haga ,  y  si  no  vaci  alio, 
y  que  vuelva  á  desparir. 

SaL  Quien  oyó  tal  necedad! 

habla  ,  Tirso  ,  con  concierto. 

Tira.  No  diré  mas,  si  no  acierto* 

Etg,  Prosigue.  Tirs,  Su  Caridad 
sepa  ,  como  novios  fuimos, 
quando  juntos  nos  casamos 
mi  Silvia  y  yo  ,  y  con  leclamo* 
un  Zagalejo  tuvimos. 

SaL  Calla.  Tirs,  Nadie  me  reproche 
que  si  gusta  su  mercé,  ^ 

con  el  suyo  le  traeré 
para  que  jueguen  ai  broche, 

Jeí.  Nunca  vi  ignorancia  tal! 

la  ofrenda,  amigo,  agradezco. 
Tirx.  Quiere  ,  aunque  no  lo  merezco 
enseñarme  el  su  Zsgal?  * 

que  solamente  por  velle 
hemos  venido  los  tres. 

Erg.  Y  también  sin  interes 
traemos  para  ofrecelle 
•  de  nuestra  humilde  pobreza 
con  voluntad  pobres  dones. 
jos.  Dios  recibe  corazones, 
porque  es  la  mayor  riqueza 
un  afecto  fervoroso 
con  un  corazón  sencillo. 

*XtYs,  Vamos  á  ver  el  Chiquillo, 
que  dicen  que  es  prodigioso. 

Desítihren  el  Vortal  co^ío  se  fínt/tm 
jos.  L'cgad  5  dormido  veréis 
quien  por  todos  se  dci vela. 

Erg.  Solo  el  mirarle  consuela, 

Etrs.  Qíjccio  ,  no  le  recordéis. 

Sal.  Voto  5l  Sol,  que  es  como  un  orct» 
Tírs.  Decid ,  qué  belleza  iguala 
al  Z^gal  y  h  Z’grda? 

Erg.  Yo  por  mi  Dios  os  adoro, 
y  en  íé  de  que  el  afua  siente 
la  fuerza  de  amor  no  poca, 
quando  devota  os  invoca. 


Auto  al  'Nacimimio  dí  el  Hilo  de  Dios. 

JORNADA  SEGUNDA- 
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o?  ofrezco  erte  presente. 

^AÍ.  Yo ,  por  si  á  guirdar  ganado 
venís  ,  Divino  Señor, 
en  íé  de  mi  mucho  amor 
os  ofrezco  este  cayado. 

Tírj,  Y  yo,  por  no  ser  ingrato 
á  los  bienes  que  me  dais, 
para  que  os  entretengáis, 
os  ofrezco  este  silvato. 

^os.  La  voluntad  agradece 
quien  los  presentes  recibe. 
tlrs.  Yo  apostaré  que  si  vive,  V 
que  á  mi  niño  se  parece, 
como  si  fueran  hermanos. 

J,rg,  Pues  en  qué  ,  Tirso  ,  conviene 
Dios  con  tu  hijo? 

Ths.  En  que  tiene 

ofes,  boca ,  pies  y  manos.  ^ 

Quien  ,  Ergasco  ,  lo  entendiera# 
quando  de  Dios  me  dixeroii, 
los  que  á  dar  aviso  fueron, 
pensé  que  de  seda  fuera, 
de  plata  ,  ó  de  terciopelo; 
mas  después  que  le  vi ,  digo 
que  es  Dios  como  tigo  y  migo, 
como  mi  padre  y  mi  agueloe 
"jes-  Eí  Cielo  ,  amigos ,  os  guarde, 
que  ya  se  va  haciendo  tarde 
pitra  poder  prevenir 
la  jornada  ,  y  presentarle. 

Vanse  los  dos, 

sal.  Voto  al  Sol ,  que  á  acompañarle, 
si  gustáis ,  habernos  de  ir. 

Irg.  Digo  que  sí.^ 

Xír.f.  Pues  yo  pajas; 

salto  y  brinco  de  contento; 
lleva,  Ergasto,  tu  instrumento; 
tú  ,  Salicio  ,  las  sonajas. 

Y  tú,  Tirso,  qué  has  de  hacer? 
jirs  Calzarme  las  castañetas, 
y  dando  mil  zapatetas, 

"baylar  tengo  hasta  caer. 

SaL  Vamos  pues ,  á  qué  aguaidirnoá? 

que  ya  salen  de  Belén. 

Ttrs.  A  dónde? 
jBrg.  A  Jcrusalcn. 

Sai.  Varaos ,  Tirso. 

Tirs,  Toca  ,  y  varaos. 


Jparcce  Simeón  Sacerdote  de  rodillas  delante 
de  un  Altar  ,  que  habrá  con  gradas, 

Qaándo,Dios  de  Israel  incomprehensl- 

verán  mis  ojos  el  dichoso  dia,  (óle, 

en  que  de  la  alta  cumbre  inaccesible 
baxc  para  los  hombres  la  alegría? 

Q<  ando ,  Dios  de  Abrahan,  será  posiole 
que  se  cumpla  la  Sacra  Profecía? 

Quándo, Señor, porq  al  Infierno  asombre, 
veré  á  Dios  en  mis  manos  hecho  Hombre. 
Qjándo  los  claros ,  y  Divinos  Cielos, 
sesán  de  tanta  dicha  ,  de  bien  tanto, 
mudos  testigos?  Quándo  mis  desvelo? 
saldrán  de  aqueste  hechizo,de  este  en  cato  ^ 
Qiándo  se  han  de  acabar  los  descósuelos. 
Y  quándo  las  corrientes  de  mi  llanto, 
ya  de  correr  ,  y  de  llorar  cansados, 
en  dulces  glorias  se  verán  trocados? 
Ociando,,  Señor ,  después  de  tanta  petia, 
de  tan  larga  esperanza  procedida, 
mis  ojos  han  de  ver  la  Luz  serena 
de  aquella  Virgen  ,  que  de  amor  vestida, 
mansa  Paloma  ,  cándida  Azucena, 
sin  mancha^de  pecado  concebida. 
Fuente  de  Gracia  ,  del  Empyreo  Llave, 
ha  de  trocar  el  nombre  de  Eva  en  Ave  . 
Palabra  me  habéis  dado  .  que  el  tributo 
mortal  no  he  de  pagar  antes  que  vea 
ya  rompido  ese  Celeste  Aqusducto,  ^  ^ 
á  Dios  vestido  de  mortal  librea: 
que  aunque  tengo  de  Dios  este  conductOy 
el  alíT^a  ,  á  trueco  de  este  bien  ,  deseay 
siendo  la  vida  tanto  apetecida, 
se  llegue  el  pUzo  de  mi  triste  vida. 

Mas  qué  rumor  es  este  ?  Qué  esplendores 
iluminan  el  Templo?  Qné  harraonia 
de  acordados  harmónicos  Cantores 
iguala  á  U  que  el  Cielo  al  suelo  envía. 
C^é  fragrancia  de  olor  ,  y  que  candores 
dan  mayor  claridad  ,  y  luz  al  dia? 

O  estoy  en  el  Ere- py reo  y  alto  Cielo, 
ó  el  mismo  Cielo  se  ha  baxado  al  suelo. 
Cantan  Gloria in  excehis  Deo,  y  aparece 

el  ángel. 

Atíg,  Felice  Simeón,  Varón  dichoso, 
hoy  pisarán  del  suelo  os  umbrales 
del  Sol ,  que  ver  deseas  luminoso, 


líl  mejor  Rf)'  de  los  Reyes, 

las  plantas  de  Claveles  Celesiialcs.  'jos,  O  Princesa  de  los  Crelós?‘ 

Ya  se  ha  llegado  el  dia  venturoso,  O  Señora  Soberana, 

en  que  excedan  tus  bienes  á  tus  males:  de!  mismo  Dios  Madre  ,  y  PT¡jo, 

hoy  al  León  humilde  en  tiernos  lazos  llena  de  virtud  y  gracia! 

Je  tendrás  humillado  entre  tus  brazos.  Quien  sino  Vos,  Virgen  Pura. 


Ivecibe  parabién  tan  soberano, 
pues  por  el  hombre  Dios  hoy  se  presenta, 
y  hecho  de  Dios  Divino  Hóbre  humano, 
toma  culpas  del  hombre  por  su  cuenta» 
Recíbele  contento,  alegre,  ufano, 
y  en  tu  pecho  piadoso  le  aposenta: 
queda  en  paz, y  pues  son  tus  dichas  ciertas, 
abre  del  alma,  Simeón,  las  puertas,  vas, 
Sim.  Paraninfo  Divino,  aguarda,  espera, 
que  darte  aleg'-e  las  albricias  quiero; 
mas  ya  el  espacio  de  la  bixa  esfera 
con  prestas  alas  penetró  ligero. 

Llegóse  ya  la  alegre  Primavera, 
pa^ó  e  ya  el  Invierno  borrascoso, 
.convirtiendo  sus  iras  en  bonanza, 
cumplióse  mi  deseo  y  esperanza. 

Q^ie  he  de  ver  á  mi  Dio ,  en  estos  brazosl 
los  brazos  de  mi  Dios  en  ellos  presos! 
que  á  mi  Dios  he  de  dar  tiernos  abrazos! 
que  á  mi  Dios  he  de  dar  humildes  besos! 
que  se  han  cumplido  ya  los  largos  plazos! 
y  han  llegado  del  hombre  los  progresos! 
Cómo  con  la  alegría  y  alborozo 
loco  ya  no  me  ha  vuelto  tanto  gozo? 
Salen  los  Pastores  cantando  j  bajUtndo  ,  J  de¬ 
trás  U arta  y  loseph  con  el  Sino. 
TcLVcnria  norabuena  Diosá  nuestra  tierra: 

^  o 

Dios  á  nuestra  tierra  norabuena  veuga, 
£rg.  Ola,  Tirso  ,  es  para  hoy, 

Tirs.  Y  también  para  mañana. 

ísal.  Ya  escampa,  ihs.  Qué  es  escampar? 

baylando  me  de  hacer  raías. 

'Erg,  Mira  que  en  el  Templo  estamos, 
Tirso  ,  la  cólera  aniayna: 
no  lo  dexas  ?  Tirí.  Ya  lo  dexo, 
porque  no  sé  roas  mudanzas. 
jos.  Ya  al  Templo  habernos  llegado: 

veiidreis  ,  Señora,  cansada. 

Mau  No  ,  mi  Joseph ,  que  cansancios 
subidos  por  Dios,  no  cansan. 

Demas,  que  con  vos,  esposo 
querido  ,  qué  pena  iguala 
á  ni  gloria,  pues  en  veros 
lesigna  su  gusto  el  alma? 


quien  sino  Vos  ,  Virgen  Santa, 
mostrar  pudiera  á  su  esposo 
tanto  amor,  terneza  tanta? 

Erg.  Qué  dulcemente  se  quieren! 

Sai.  Qué  liernamente  se  hablan! 

Tirs,  Ola  ,  Mrgauo,  di ,  quién  es 
aquel  de  Us  barbas  brancas? 

Erg.  Es  el  Sumo  Sacerdote, 

Tirs,  Parece  hombre. 

Erg*  Qi.ié  Tc  espantas? 

Tirs,  Pues  qué  son  los  Sacerdotes  hom- 
Erg.  Fuesen  qué  pensabas?  (bres? 
Tirs,  Yo  entendí  que  Angeles  eran. 
Erg.  Y  con  razón  ,  pues  se  encargan 
de  hacer  de  Angeles  oficio. 

Tirs,  Y  comen?  Erg,  No  sino  el  Alba. 
Tirs,  Según  eso  .  yo  también 
pudiera  ser  Crego, 

Erg.  Calla,  que  diráí  mil  disparates, 
Tirs.  Que  calle?  Pues  qué  me  falca, 
si  soy  maciro ,  y  como  y  bebo? 

Erg.  Q¿)é  te  falca?  linda  gracia ! 
el  meollo  ,  mentecato, 
que  no  sabes  ,  Tirso  ,  nada 
para  Crego.  Tirs,  Si  sé  cal. 

Erg.  Pues  qué  sabe^? 

Tirs.  Guardar  cabras. 

Qué  tien  mas  cabras  que  ovejas, 
pues  dicen,  que  ovejas  gu;ii-cli 
el  que  es  Crego?  Erg-  Diré-»  bien, 
mas  con  otra  circunstancia. 
jos.  Lleguemos,  querida  Esposa, 
que  ya  el  Sacerdote  aguarda. 
sim.  Ya  el  claro  Sol  de  Justicia 
viene  en  los  brazos  del  Alba, 
y  el  Rey  descubriendo  perlas 
entre  claveles  de  nacar. 

Tirs.  Ola,  Ergasto  ;  ola,  Salicio, 
juro  á  mí  que  el  Crego  habra. 

SaI,  No  ha  de  hablar  ,  si  tiene  boca? 

Nunca  vi  ignorancia  rants! 

Tirs.  Yo  iicEO  á  decir  que  viene 
a  empi  eicntarse  a  m 
el  mismo  Dios  en  persona: 
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j0  'Auto  al  N^aclmiettto 

Señor.  S*U  Hií  1*  revellada, 
y  qmtJi  la  gallaruza. 

Tifí.  Ha  Señor,  sim.  O  Soberana 
Señora,  de  acero  y  bronce 
fabriquen  eternas  láminas. 
grirs.  Ola ,  sabéis  que  nos  dice? 

SaL  Qué?  Tirs.  Que  hagamos  luminarm 
de  bronce  y  acero.  Sal,  Cierra 
la  boca ,  no  hables  palabra, 
que  nos  echas  á  perder. 
rirs.  Dexad  que  señas  le  haga. 

Ce  ,  señor ,  ola  ,  á  quien  digo? 
á  esotra  puerta,  no^habra. 
íim.  Salgan  de  contento  y  gozo 
por  los  ojos  tiernas  lágrimas. 

Ihs.  Después  que  entramos ,  los  ojos 
del  Niño  y  Madre  no  aparta. 

Señor  Crego,  señor  hombre:  * 
ha  señer  ,  como  se  llama?^ 

Jiíw.  Que  llego  á  ver  á  mi  Dios 
en  este  tragt!  Ti^s,  Ya  escampa: 
no  hace  caso  de  nosotros. 

Mire  que  le  digo  ,  abra 
los  ojos  ,  que  á  presentarse 
■viene  en  los  brazos  del  Alba 
el  mismo  Sol  y  su  Madre, 
y  su  Padre  le  acompañan: 
que  baxó  del  Cielo  al  suelo: 
que  tiene  allá  su  morada, 

■porque  os  quiere  h  r  salvos 
á  todos.  Jos.  Subid  las  gradas. 
Emperatriz  poderosa, 
del  mismo  Dios  Templo  y  Ara. 

Y  vos  ,  Simeón  dichoso, 
pues  vuestra  ventura  es  tanta, 
que  hoy  teneis  en  vuestras  manos 
toda  la  Gloria  abreviada, 
recibid  el  du’ce  fruto  ^ 
de  las  Virgíneas  Entrañas, 
que  hoy  á  presentarse  viene 
el  Redentor  de  las  Almas 
*1  Templo  por  vuestras  manos; 
y  la  que  es  mas  pura  y  cándida 
que  el  Sol ,  llena  de  virtudes, 
sujeta  á  la  Ley  Sagrada, 

Ttrs.  Mire  como  le  recibe, 
advierta  que  es  grande  carga, 
que  aunque  parece  Chiquito, 
y  que  no  pesa  una  paja, 


Hijo  di  ms, 

es  muy  grande. 

Quién  te  mete 
en  Teologías  tan  altas? 
has  de  sustentarle  tú? 

Ttrs,  Temo  que  aquí  se  nos  caíga, 
y  nos  dexe  á  buenas  noches. 

Sal.  Pues  callamos  todos ,  calla. 

Sim.  En  hora  dichosa  vengan 
Madre  y  Hijo  ,  el  Sol  y  el  Alba. 

Mar,  A  Dios  mi  Hijo  os  presento, 
ya  en  vuestros  brazos  descansa. 
sim.  En  su  nombre  le  recibo. 

Y  esta  humilde  y  pobre  Esclava 
de  aquel  á  quien  reverencio, 
vuestra  bendición  aguarda.  ’ 

Sim.  La  de  vuestro  Hijo  ,  y  vuestra. 
Virgen .  sobre  todos  caiga. 

Que  á  Dios  en  mis  brazos  tengol 
que  se  cumplió  mi  esperanza! 
que  con  mis  ojos  le  «drol 
que  le  abrigo  con  mis  canas! 
que  con  mis  manos  le  tocol 
Niño  hermoso ,  Prenda  cara. 
Hombre  y  Dios ,  Dios  verdadera 
de  Exércitos  y  Venganzas, 
tanto  amor  teneis  al  hombre, 
que  Dios  á  ser  Hombre  baxa, 
porque  el  hombre  á  ser  Dios  suba! 
Vos,  Dios,  en  pobreza  tanta, 
porque  el  hombre  rico  sea! 

Vos ,  Señor ,  en  pebres  pajas 
desnudo  ,  vistiendo  al  Sol 
de  rayos  de  oro  y  de  plata! 

Vos  os  venís  á  la  tierra 
á  padecer  muerte  amarga, 
porque  el  hombre  tenga  vida| 

El  mucho  contento  ex  ala 
agua  viva  por  los  ojos, 
que  son  del  alma  ventanas. 

El  corazón  en  el  pecho 
de  gusto  y  contento  salta. 

Beber  quiero  vuestro  alientOi 
y  serviráme  de  taza 
vuestros  labios  de  claveles, 
vuestras  mexillas  de  plata,  besindoe* 
Tirs.  Juro  á  mí,  que  se  le  come. 

No  nos  dará  una  migaja? 

Erg.  Calla  ,  tonto,  que  le  besa» 

Jos,  No  he  visto  tal  iguorantial 


±Lí  mejor 

Ttrs,  No  ha  de  besarle  tampoco. 

Sal.  Por  quéí  ihs.  Le  ajará  la  cara. 
^os.  La  oficnda  es  dos  palomita^. 

Sitn.  Es  ía  misteriosa  paga, 
con  que  de  su  cautiverio 
hoy  el  mundo  se  rescata. 

Ve  is  aqui ,  Virgen  dichosa, 
vuestro  Hijo  ,  con  Dios  vaya, 
y  guardadle  con  cuidado, 
que  ha  de  ser  ,  advierto  ,  causa 
de  que  de  Israel  su  Pueblo 
unos  suban,  y  otros  caigan* 

Por  las  señales  que  miro 
en  él ,  será  traspasada 
con  cruelídmos  dolores. 

Virgen  Divina,  vuestra  Alma. 

M47'.  Ay  Hijo  del  alma  mial 
hoy  con  las  mortales  ansias 
de  esta  nueva  ,  los  dolores 
dtl  Parto,  aunque  preservada 
entonces  fui  ,  siento  ahora, 

~¡os.  Y  yo  siento  ,  Esposa  amada, 
vuestra  pena  como  mii, 
y  de  veros,  que  por  lágrimas 
derramáis  menudo  aljófar, 
mis  ojos  sangre  derraman. 

Didnos  licencia, 
sim  Y  los  brazos 
os  doy  también  con  el  almac 
Ahora  ,  Señor  ,  ahora 
si  que  dexa  tu  palabra 
tu  siervo  en  paz  ,  pues  que  vieroa 
mis  ojos  la  deseada 
venida  tuya  ,  la  qual 
prosperaste  ante  la  casa 
de  todos  los  Pueblos ,  luz 
para  que  sean  alumbradas 
las  gentes ,  y  para  gloria 
de  la  Redención  humana. 

Baxan  Marta  j  Joseph  con  el  Niwii,  J  cu-- 
bresc  el  Altar  con  Simeón ,  al  compás 
de  la  música, 

Tirs*  Fuego  de  Dios ,  qué  de  cosas 
hemos  vistü !  hasta  mañana 
me  estuviera  por  oirlos. 

’Jos.  Vamos ,  amigos. 

Tirs.  La  bayia 
prodgi  ;  toca  ,  SaÜcio. 

Sal,  De'  bayie  y  de  grita  vaya. 


Rej  de  los  'Reyes,  n 

Vanse  cantando  ,  y  salen  el  Rej  y  Rtolomeo» 
tey.  Que  nunca  han  parecido! 

La  tardanza  me  tiene  sin  sentido:] 
los  tres  Reyes  estraños 
vencieron  con  su  industria  mis  engaños, 
Ttül.  Camino  no  ha  quedado 
en  toda  Galilea  ,  que  el  cuidado 
de  tu  gente  obediente 
no  haya  mirado  astuta  y  diligente. 

Se  ocultaron  de  modo, 
que  después  Vgran  señor,  de  verlo  todo, 
poblados  y  desiertos, 
no  han  sido  en  parte  alguna  descubiertos, 
Jtey.  Estoy  de  furia  loco, 

y  á  venganza  sangrienta  me  provoco: 
si  sus  alas  presta  el  veloz  viento, 
he  de  seguirlos  hasta  el  Firmamento. 

Vdse  d  entrar  ,  y  sale  Luzbel  y  le  detiene. 
Luzb.  Invicto  Rey  ,  qué  intentas? 

en  vano  á  un  imposible ,  Rey ,  te  alientas, 

si  por  servirte  solo 

he  corrido  del  uno  al  otro  Polo, 

y  alcanzarlos  sería 

contar  rayos  al  Sol ,  parar  el  dia. 

Aunque  para  ayudarte, 

Júpiter  te  dé  rayos ,  fuerza  Marte, 
la  noche  sus  engaños, 
alas  el  viento,  la  duración  años, 
no  es  de  importancia  alguna: 
tanto  les  favorece  la  fortuna. 

Mas  si  consejo  admites, 
remedio  te  daré  con  que  limites 
el  enojo  y  la  pena, 

que  á  tormento  ,  y  á  rabia  te  condena. 
Ríj.  Será  del  Emisferio 

toda  la  redondez  muy  corto  Imperio 
á  tu  merecimiento. 

Ya  tu  reuedio  aguardo, 

Luz,b,  Estame  atento. 

Supuesto  que  con  ardides, 
pod  eroso  Rey  invicto, 
cuya  vida  guarde  el  Ciclo 
felices  y  largos  siglos, 
no  has  podido  penetrar, 
ni  descubrir  has  podido, 
adonde  este  Rey  de  Reyes, 
para  tí  fatal  Edicto, 
pisa  ya  el  umbral  terrestre. 

Y  supuesto  que  atrevidos 
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los  tres  Reye$ ,  prosiguiendo 
tras  la  Estrella  sus  designios, 
tus  intentos  malograron, 
tomando  rumbos  distintos, 
tanto,  que  á  la  diligencia 
mayor  de  quantas  se  han  visto 
en  su  seguimiento  hecha, 
también  se  te  han  escondido: 
no  por  eso  el  valor  propio 
desmaye  el  valiente  brio* 
i\nimo  tus  iras  den  ,  ' 

á  tus  brazos  excesivos? 
acelera  tu  venganza, 

Soberano  Señor ,  digno, 
que  por  dueño  te  respeten 
hasta  los  Bárbaros  mismos, 
indómitos  y  soberbios, 
que  eternamente  han  sufrido 
del  Soberano  Señor  ^ 
sobre  su  frente  dominio. 
Tiemble  el  Asia  de  tu  nooibr^j 
desnuda  el  acero  limpio 
ayrado  de  tus  rigores, 
de  tus  ofensas  castigo.  ^ 

Por  qué  consientes ,  tirano, 
que  otro  Rey,  otro  Caudillo 
venga  á  quitarte  cobarde 
de  tu  Reyno  el  Señorío, 
que  estás  poseyendo  ,  á  costa 
de  sangre  tuya  adquirido^ 

Palta  i  tu  sangre  valoré 
falta  á  tu  valor  auxilio? 
no  fdta  ;  pues  si  no  falta, 
y  de  tu  parte  ofendido 
estoy  ,  en  qué  me  detengo 
cobarde,  que  no  te  incito 
á.  la  crueldad  mas  enorme, 

*1  mas  severo  castigo, 

■«i  rigor  mas  inhumano, 
al  hecho  mas  peregrino, 

.al  estrago  mas  sangriento 
que  se  cuenta  en  los  escritos? 
?Ko  dicen  que  este  Lcou, 
este  Rey  de  los  Judíos, 

«egun  lo  que  es  mas  probable, 
está  ya  recien  nacido 
en  Belen?  Pues  ú  alli  está, 
í.in  ser  de  alguien  conocido, 
decerminace  valiente, 


resuélvete  vengativo, 
porque  de  tí  no  se  escape, 
a  mandar,  que  quantos  niños 
en  Belcn  y  su  Comarca 
se  hallaren  hasta  cumplidos 
los  dos  anos ,  sean  pasados 
las  gargantas  á  cuchillo. 

Esto  te  digo,  esto  advierto,! 
no  desprecies  los  avisos 
que  te  da  mi  noble  zelo, 
para  que  corran  los  ríos 
humana  purpura :  cierra 
á  los  ruegos  los  oídos; 
que  si  lo  haces  riguroso, 
si  lo  mandas  ofendido, 
si  con  rigor  lo  executts, 
dexarás  de  tu  enemigo, 
á  costa  de  Abeles  tantos, 
castigado  su  delito, 
abatida  su  soberbia, 
tu  azero  en  sangre  teñido, 
tu  temor  asegurado, 
tu  Imperio  quieto  y  pacifico, 
tus  esperanzas  logradas, 
tus  intentos  con  eguidos, 
tus  agravios  satislcrhos, 
y  tus  deseos  cumplidos. 

Hey,  Quién  eres,  que  asi  tus  VOCCS 
deleyrando  mis  oídos, 
dan  descanso  á  mi  cuidado, 
dan  á  mi  tormento  alivio? 

Mi  nombre  sabrá  después,’ 
haz  ahora  lo  que  te  digo, 

Frj.  Seré  trueno,  seré  rayo^ 
parto  del  endurecido 
vientre  de  preñada  nube, 
que  apenas  el  estallido 
suene  ,  quando  ya  el  afect# 
sea  del  rigor  castigo: 
presto  verás  mi  venganza.  T4s 

l.üzh.  Presto  verás  tu  delito. 

Tíol.  Y  yo  también  ,  para  darte 
socorro,  tus  pasos  sigo.  V4S» 

Dios  de  Abrahan  y  Israel, 
aunque  el  humano  vestido 
te  disimula  y  esconde, 
hoy  tu  muerte  solicito. 

Hoy  verás ,  aunque  á  Miguel 
vuelvas  á  nombrar  Caudillo, 


íjue'de  obscuro  y  tenebroso 
á  tu  Sol  radiante  eclipso. 

Sacaré  de  sus  asientos 

los  montes,  hasta  que  altivos,  ' 

ayudados  unos  de  otros, 

encumbrados  obeliscos, 

suban  á  pedir  venganzt 

al  Cielo  desde  el  Abismo^ 

Y  entonces  sobre  sus  frentes 
yo  colérico  atrevido, 

ve? as  que  quebranto  Esferas, 
verás  que  E  crelks  desquicio, 
verás  que  arrojo  volcanes, 
ve'ás  que  rayos  fulmiao, 
y  del  Firmamento  octavo, 
si  para  venganza  vibro 
E  cola  ,  scgqnda  vez 
derriba  é  los  zafiros, 
sacaré  el  sagrado  golfo 
turbuletiío  de  m  quicio, 
pondré  discordia  en  los  vientos, 
pararé  dei  Sol  los  giros, 
haré  que  de  los  sepulcros 
salgan  cadáveres  fríos, 
para  que  en  su  muerte  seaa 
de  rai  venganza  testigos. 

Y  si  no  fuere  mió 

el  vencimiento  en  que  confío, 
asombrando  la  tierra, 
haré  contra  los  hombres  cruda  guerra; 
pues  porque  mas  me  asombre,  (bre* 
te  humillas  hoy ,  para  que  suba  el  hom- 
Vase  ,  y  sale  San  Joseph^ 

6s.  En  tanto  que  mi  Esposa 
fatigada  ,  los  miembros  da  al  descanso, 
y  en  sus  brazos  reposa 
el  León  de  Judá  Cordero  manso, 
pareciendo  con  ella, 
que  duer:ne  el  Sol  en  brazos  de  una 
E=ítrclU, 

quiero  i  solas  conmigo 

darme  alegre  dichosos  parabienes 

del  fiVor  que  consigo 

con  tan  divinos  soberanos  bienes; 

que  llamar  á  Dios  Hijo, 

hace  salir  de  madre  el  regocijo. 

Aquí  de  mis  sudores 

al  trabajo  aplicado  de  contento, 

al  Señor  de  Señores, 


El  mejsr  EcfjU  "los  l^eyes 


al  Rey  de  Reyes  doy'vida  y  sustento, 
dando  yo  la  comida 
al  que  á  mí  me  dió  el  sér,  razón  ,  y 
aliento. 

Aqui  tal  vez  cansado 
me  recuesto  en  e!  lecho  de  María, 
adonde  regalado 

soy  de  mi  Esposa  ,  y  del  Autor  del  dia, 

quedando  el  tierno  pecho 

ag:  adecido  ,  y  en  amor  deshecho. 

Mafia,  de  Dios  Madre, 

me  llama  enamorado  ,  y  dulce  Esposo; 

D  ios  su  querido  Psdre 

con  semblante  risueño  y  amoroso; 

y  yo  en  favores  tales, 

amores  digo  ,  á  tanto  amor  iguales. 

O  Divinos  secretos, 

no  comprehendidos  del  ingenio  huma- 

Dios  me  guarda  re'ipero,  (no! 

siendo  Dios  Criador  ,  yo  vil  gusano! 

Que  sea  tal  mi  ventura, 

que  obedezca  el  Criador  á  la  criatura! 

Dios ,  cuya  mano  en  cierra 

de  la  Tierra  y  el  Cielo  los  tesoros, 

asido  de  una  sierra 

para  ayudarme,  á  los  Celestes  Coros 

causando  admiraciones! 

Querubines  te  alaben  con  canciones, 

y  con  sonoro  canto 

repitan  todo;  ,  Santo  ,  Santo ,  Santo. 

Sueño  se  me  ha  infundido 

enre  el  conten^  que  mi  dicha  exhala: 

él  sea  bien  venido, 

si  en  él  he  di  mirar  aquella  Escala, 

que  Jacob  vio  durmiendo: 

en  tu  mudo  silencio  me  encomiendo, 

d  dormir ,  y  sale  el  Angel  por  lo  alto, 

Afig,  Justo  Joseph  ,  levanta, 
el  dulce  sueño  y  el  reposo  dexa: 
mira  que  k  garganta 
del  Niño  Dios ,  si  luego  no  se  aleja^ 
ameoizi  el  azero 

de  un  remerirlo  brazo,  y  rigor  fiero, 

A  Egipto  pirte  luego, 

sin  poner  dilación  en  la  jumada, 

que  un  tirano  severo 

quiere  sfsea  íl  *r  en  fiar  dexur  corcadí 


i/f,  Auto  al  Nacimiento 

De  Hercdes’vergativo 
Dicb  tcnviene  ir  á  Egipto  fugitivo, 

Vase  d  Arigd  ,  y  despierta, 

Jos,  Qué  es  esto  i  duermo  ,  ó  velo? 
Heredes  vengativo  de  esta  suerte 
al  que  es  Autor  del  Cielo 
y  Tierra^  dar  intenta  dura  muerte? 
Esposa,  Niño  amado, 
en  Vos  tanto  rigor  !  si  Fue  soñado? 

^as  la  ausencia  es  precisa, 
quando  Dios ,  de  su  Hijo  cuidadoso, 
por  un  Angel  me  avisa, 
que  de  Heredes  huyamos  rigoroso, 
antes  que  del  amago 
venga  á  seguirse  el  impensado  estrago. 
Sale  'Suestra  Señora, 

MsíT,  Joseph  querido  ,  qué  es  esto? 
qué  pena  os  causa  fatiga? 
qué  fatiga  á  tanto  obliga? 
pues  estáis  tan  descompuesto. 

Jos.  La  causa  sabréis  bien  presto, 

Mar,  Que  es  grande  el  daño  colijo# 

Jos.  Con  justa  razón  me  aflijo, 
dulce  Esposa ,  en  tanta  pena, 
puesto  que  su  Padre  ordena 
desterrar  á  nuestro  Hijo, 

Mar,  Desterrado?  dolor  fuertel 
y  á  donde  ,  Joseph? 

los.  A  Egipto.  ,  ,  ? 

Mar,  A  Egipto,  por  que  delito? 

Jos.  Por  librarle  de  esta  suerte 
de  Herodes ,  que  darle  muerte 
intenta ;  y  que  si  se  alarga, 
dulce  Esposa  ,  la  partida, 
corre  gran  riesgo  su  vida. 

Mar,  Ay  Hijo  !  ay  ausencia  larga! 
ay  H'jo  del  alma  mia! 
ay  Esposo  !  ay  mi  Señor! 
con  llanto  quiere  el  dolor 
anegarme.  ']os.hy  mi  Maria. 
no  temáis  la  tiranía,  „ 
ni  su  venganza  sangrienta; 
que  si  el  Rey  quitar  intenta 
la  vida  á  quien  se  la  ha  dado, 
el  defenderle  ha  tomado 
el  Padre  Eterno  á  su  cuenta# 

Mar.  No  temo,  no  ,  la  aspereza 
del  dilatado  camino, 
sino  el  ver  que  peregrino 


de  el  Hijo  de  Dios. 

D  IOS  á  padecer  empieza. 

Jos.  No  05  cause ,  Esposa ,  tristeza 
lo  que  os  debe  dar  consuelo, 
que  en  tan  precioso  desvelo, 
y  ausencia  tan  importante, 

Vos  sereis  de  Dios  Allante, 
de  Vos  será  Atlante  el  Ciclo, 

Con  el  estrellado  manto 
el  Sol  llevad  encubierto: 
que  aunque  mas,  según  advierto, 
se  encubriera  fulgor  tanto, 
mi  bien  lloro,  mi  bien  canto: 
que  en  tanto  placer  llorar, 
que  en  tanto  pesar  cantar, 
imposible  puede  ser, 
poique  me  negó  el  placer, 
lo  que  me  niega  el  pesar. 

Recoged  ,  Esposa  amada, 
la  pobreza  que  tenemos, 
porque  aquesta  noche  demos 
principio  á  nuestra  jornada. 

Fuerza  será  que  cansada 
lleguéis  caminando  á  pie, 
rama  opima  de  Jesé; 
que  si  á  su  padre  libró 
Eneas,  hijo  y  esposa, 
del  incendio  ,  mas  famosa 
victoria  conquisto  yo. 

No  fue  tal  su  esfuerzo ,  no, 
pues  según  lo  que  colijo, 
entre  el  llanto  y  regocijo 
del  placer ,  y  pesar  nuevo, 
mas  que  Eneas  soy  ,  pues  llevo 
Dios,  Esposa,  Padre,  y  Hijo. 

Mar,  Voy  á  despertar  el  Sol 

antes  que  venga  la  Aurora.  fasCt 

Jos.  Id  en  buen  hora.  Señora, 
de  las  virtudes  crisol; 
qué  será  ver  el  Farol 
en  aquella  Virgen  nave, 
digna  que  el  mundo  la  alabe? 
pues  con  la  virtud  y  gracia 
volvió  en  gracia  la  desgracia, 
y  el  nombre  de  Eva  en  Ave. 

Qué  será  quando  de  el  lecho 
salga  Dios  vertiendo  perlas, 
y  á  beso  llegue  á  ce  gerlas 
su  Madre  dándole  el  pecho, 
juntando  con  lazo  estitcho 


m  mejor  Rey 

;  i  SU  pecho  aquel  joyel, 

4  labrado  con  el  pincel 
Divino,  por  modos  sabios, 
y  ver  que  chveles  labios  ¿ 
sacan  leche  de  un  clavel? 

Sale  Marta  lon  el 

Mar.  Aqui ,  mi  Joseph  ,  teneis 
vuestra  Esposa  y  Hijo  vuestro. 

Jos.  Vuestro  Hijo,  y  Padre  nuestro, 
mejor  ,  Esposa  ,  diréis.  4 
De  nuevo  me  enternecéis, 
quando  desterrado  vais 
á  tierras  que  no  ignoráis, 
y  expuesto  á  tantas  fatigas 
de  crueldades  enemigas, 
lo  que  no  debeis  pagar. 

Mar.  A  Dios  quedad  ,  Patria  amada, 
de  mi  gloria  y  bien  testigos. 

Jos.  A  Dios,  parientes  y  amigos. 

Mar.  A  Dios ,  antigua  morada. 

Jos.  Hoy  queda  desamparada, 
falcando  sus  Soles  dos. 

Mar.  Aunque  destierro  con  Dios, 
llamarle  destierro  es  yerro. 

Jos.  Bien  decís ,  que  no  hay  destierro 
como  ausentarse  de  Dios. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  los  Pastores  ^  y  Tirso  llorando0 

trg.  No  acabas  ya  de  llorar? 

Tirs.  Ha  pesia  quien  me  parió! 

Sal.  Quieres  reportarte? 

Tirs.  No  :  por  demas  es  porfiar. 

Si  el  hijo  que  habia  parido 
mi  Silvia  ,  cuyos  dolores 
tuve  yo  también  ,  traydores 
verdugos  me  le  han  morido, 
no  he  de  tener  sentimiento? 

Trg.Y  cómo  murió?  Tirs,  A  cochillo. 

Sal.  Mal  año,  tiemblo  de  oillo. 

Trg  Yo  también,  Tirso,  lo  siento. 

Ttrs.  Paristeslo,  Ergasto,  vos? 

Trg,  No  ;  pero  siento  tu  daño. 

Tirs.  O  mal  haya  el  Rey  picaño: 
no  se  lo  perdone  Dios. 

Dicen  que  ha  matado  el  zorro 
todos  los  niños  ayrado. 


de  ¡os  Reyes, 

Sal  El  es  un  grande  taymtdo. 

Trg.  E!  es  un  simple  modorro. 

Tir/.  No  me  hicieran  Rey  á  mí? 

Sal,  Pues  di ,  Tirso  ,  si  lo  fueras, 
en  este  caso  qué  hicieras? 

Tirs.  Queréis  que  lo  diga?  Sal.  Si. 

Tirs.  Pues  si  es  que  saberlo  quieres, 
si  de  degollar  gustara, 
que  degollaran  mandara 
luego  todas  las  mugeres. 

Sal.  Y  quedáramos  muy  buenos? 

Tirs.  Pues  no?  ya  que  hibia  de  ser, 
lo  mejor  era  ,  á  mi  ver, 
escoger  del  mal  lo  menos. 

Sal.  Pues  si  eso  efecto  tuviera, 
se  acabara  el  mundo  luego. 

Tirí.  Aqueso,  Salido,  niego, 
antes  grande  ahorro  fuera. 

Sal.  Con  todo  te  sé  decir, 
que  si  Silvia  vive  un  año, 
podrá  remediar  tu  daño. 

Tirs.  Cómo?  Sal.  Haciéndola  parir. 

Tirs.  Es  imposible.  Sal.  Por  qué? 
no  es  ella  hembra  ,  y  tú  macho? 

Tirs.  Miren  qué  lindo  despacho! 
el  por  qué  ,  yo  me  lo  sé.  Sal.  Dilo. 

Tirs.  Porque  de  provecho 

no  la  soy.  Sal.  Es  testimonio. 

Tirí. No  lo  es,  porque  al  matrimonio 
traxo  Silvia  el  niño  hecho, 

Y  porque  mejor  se  note, 
si  esto  que  cuento  es  asi, 
quando  el  dote  recibí, 
me  le  asentaron  en  dote. 

Y  pues  el  niño  faltó, 

si  da  Silvia  en  perseguirme, 
claro  está  que  ha  de  pedirme 
el  niño  ,  ó  lo  que  costó, 
que  asi  es  costumbre  y  es  ley. 

Sal.  Nu*nca  he  visto  tal  costumbre. 

Erg.  Que  á  tantos  dar  pesadumbre 
intente  un  Rey  !  ó  mal  Reyl 

Tirs.  Plega  al  Cielo ,  pues  que  ncgcZ 
para  mí  mi  suerte  ha  sido, 
que  si  llega  á  ser  marido, 
que  tenga:: 

Sal.  Q jé ,  Tirso?  xirs.  Suegra: 
que  es  la  m \ yor  mddicion 
que  á  un  hombre  puede  venir. 


^  ^  Atiio  al  1>[ acimentó 

i//.  Qué ,  tan  mala  es  de  sufrir 
una  suegra?  7irs.  No  hay  Icchon 
que  mas  gruña ,  y  dé  zozobra. 

SaI,  Mal  con  las  suegras  estás, 

Urs.  Oh  I  doylas  á  Barrabás^ 
no  puedo  ver  qujen  las  nombra. 

"Erg.  Gente  por  el  monte  baxa. 

huye.  Tuso.  Ttrs.  Cómo  puedo? 

’S^L.  A  mi  los  pies  con  el  miedo 
no  me  pesan  una  paja. 

Corre  tras  nosotros. 

%hs.  Cómo  he  de  huir? 
no  puede  ser, 

que  quarido  voy  á  correr, 
soy  un  páxaro  de  plomo. 

5>ih  Ven  ,  que  al  valle  y  al  exido 
baxan  ios  verdugos,  corre* 

Vanse  los  dos, 

^trs,  Cielos,  nadie  me  socorre? 
de  aquesta  vez  soy  morido. 

A  qué  Santo  he  de  ofrecerme, 
que  abogado  del  temor 
5eat  pero  lo  mejor 
de  todo  es  el  esconderme, 

Si  aquí  á  una  suegra  tuviera^ 
fuera  defensa  bastante, 

|>crque  puesta  por  delante, 
ninguno  me  acometiera, 
ivias  squi  quiero  tenderme 
en  aquesta  verde  yerva. 

Echase  en  el  suelo  ^  y  salen  Ptolomeo 
y  un  Soldado, 

ftol.  No  quede  en  este  horizonte 
valle  alguno,  monCje,  ó  selva, 
ctue  no  ^e  penetre  y  mire, 
de  Pastor  cabaña,  ó  cueva 
que  no  se  registre ,  y  todos 
•cuantos  niños  haya  mueran, 
liasta  acabar  la  venganza 
^ie  nuestro  Rey.  Trn,  Tomate  esa* 

Que  muera?  el  hijo  de  puta» 
traza  tiene  ,  si  me  pesca, 

V  de  mandar .  que  al  otro  mundo 
ane  despachen  á  las  treinta. 

Aquí  me  han  de  hacer  gigote. 

Scld.  No  h.^y  rio  en  la  Gililea, 
que  al  mar  no  tribute  strgre 
en  lugar  de  agua.  Tirs.  O)0  alerta. 
Hacia  esta  parte  me  escurro, 


de  el  íiijo  de  Diof, 

que  corro  riesgo  hácíá  esta, 

Sold.  Ni  en  Jerusalen  se  escuchan 
sil  o  alaiidos  y  quejas, 
que  entre  funestos  clamores 
«un  hasta  las  mismas  piedras 
hacen  tener  sentimiento, 
que  penas  quebrantan  peñas. 

VíoL  Un  volcan  tengo  en  el  pecho, 
tengo  un  rnongibelo,  un  etna, 
cuyas  abrasadas  llamas 
por  boca  y  ojos  rebientán. 
tirs,  Rebiences  por  los  hijares, 
plega  á  Chn'sto,  tú  y  la  perra 
puu  que  acá  te  abonó 
Sold.  Si  no  me  enguiño  ,  en  la  tierra 
un  hombre  está  alli  tendido. 

Tirs.  Ahora  es  ello aqui  es  fuerza 
fingirme  que  estoy  morido. 

Scld.  sin  duda  escuchaba  alerta 
lo  que  estábamos  diciendo. 
ptol.  Miradle ,  y  á  mi  presencia 
le  traed,  porque  me  informe. 

Sold,  Ha  buen  hombre  :  no  menea 
pie  ni  mano:  ola  ,^buen  hombre, 
i  quién  digo  ?  i  esotra  puerta: 

duerme  como  un  lirón: 
ola  ,  buen  hombre,  Tirs.  No  echa 
de  ver,  que  pues  no  respoedo, 
que  estoy  morido? 

Sold.  Esta  es  buena; 

pues  cómo  habíais  si  estáis  muerto? 
Tirs,  porque  soy  anima  en  pena. 

Soid.  Pues- qué  pena  padeeci>? 

Tiu,  Qué  penas?  p^nas  de  suegra, 
que  sin  cesar  noche  y  dia 
me  persiguen  y  atormentan, 

Sold.  Y  por  que  penáis?  Tirs,  Por  qué? 
caséme,  que  no  debiera, 
y  ensogeéme ,  que  es  lo  raistno 
que  si  espíritus  tuviera, 

Scld,  Buen  humor  por  vida  tnia; 
no  está  mala  la  desecha: 
alza  del  suelo  ,  villano, 

Tíis,  Entendiéronme  la  letra. 

Vtel,  No  viene?  Soiá.  Ya  se  levanta. 
lev  Anta  se  Tirso. 

Tirs.  Señores,  por  reverencia 
de  Dios  que  no  me  dcgutlIcD, 
que  iiá  mi  alma  muy  Ka 
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El  mejor 

sin  gaznate  al  otro  m«n.do, 

P'o/.  No  temas,  viijano,  ilepa, 
que  solo  quiero  que  digas 
quien  habita  en  estas  selvas. 

Tirs.  Si  no  es  mas  que  porque  diga, 
diié  de  una  hasta  milenta: 
pescudeme.  Pro/.  Dime,  hombrCi 
Tirs.  No  so  hombre. 

Vtol.  Pues  qué  ,  bestia? 

Ths.  Yo  soy  Pastor,  que  es  ío  misnao. 
Vtol,  No  VI  mayor  inocencia. 

^  Dime  aqui  ,  cómo  te  llamas? 

Ths.  Yo  de  ninguna  manera 
me  llamo ,  que  siempre  estoy 
conmigo.  ?tol.  Buena  respuesta: 
cómo  te  llaman  pregunto? 
rhí.  Cómo  me  llaman?  por  señas, 
Haciendo  los  ademanes, 
haciendo  asi  con  las  manos, 
ó  asina  con  la  cabeza. 

PíoL.  Cómo  es  tu  nombre  ? 

Tirs.  Mi  nombre? 

pues  piensa  que  se  me  acuerda? 
derne  lugar  que  recorra 
mi  memoria,  seld.  Ya  <e  enmienda# 
rir.c.  Yo  pienso  que  se  llamaba 
mi  agüela,  que  gloria  tenga ,  Gila. 
Piel.  Di  tu  nort. bre  solo, 

Tirs.'  Pues  á  eso  voy,  y  mi  agüela 
Gila  á  mi  madre  parió, 
aunque  tenia  una  pierna 
mas  que  la  otra  de  larga 
como  cosa  de  una  tercia. 
fíol  Pues  qué  importaba  que  larga^, 
ó  corta  fuese  una  pierna 
mas  que  otra,  para  parir? 
rirí,  Digolo  ,  para  que  sepa 
mis  tachas  buenas  ó  malas# 

A  esta  la  llamaron  Menga; 
esta  Menga  se  ca  ó 
con  Pedro  Gil  de  las  Eras, 
hijo  de  Mengo  v  Pasquala. 

De  este  Pedro  Gil,  y  de  esta 
menor  ,  de  mi  agüelo  hija, 
de  mi  visaguelo  niera, 
para  lo  que  le  cumpliere, 
naci  yo. 

tol.  La  descendencia  es  muy  buen^» 
irs»  Y  me  llamaron. 


]iey  de  los  Reyes. 

h ablando  con  reverencia 
TiríO  ;  después  nic  casé  * 
con  Silvia,  hija  de  Teresa, 
que  es  mi  suegra  y  naí  muger, 
que  el  diablo  cargue  coa  ellas, 
si  dicen  quando  porfían 
alguna  vez  ,  tijeretas. 

TtoL  Dime  ,  qué  leguas  pondráa 
de  aqui  á  la  pri-n^ra  Aldea? 

Tirs,  C^ijintas  leguas  ?  digo  vo^ 
que  habra  sin  duda  Iai  inesmas 
que  hay  desde  la  AiJei  aqui. 

TtoL  Villano  ,  eso  dices?  Tin.  Tenga: 
por  reverencia  de  Dios, 
que  reporte  la  collera. 

Diga ,  por  qué  lo  pcscuda? 

FtoL  Posible  es  que  la  sentencia 
que  Heredes  ha  publicado, 
de  que  degollados  mueran 
quantos  niños  en  Bslen 
se  hallaren  ,  y  en  esta-  tierra, 
nunca  vino  á  tu  noticia? 

Tirs.  Mal  año  que  no ,  y  rne  cuesta 
el  llorar  también  la  muerte 
de  un  Angel ,  cuya  belleza 
alumbraba  aquestos  montes 
como  si  í«eran  linterna; 
por  qué  me  lo  degollaron 
digan  ,  en  Dios  y  en  conciencia? 

Ttol.  Flay  mas  niños? 

Tirs,  Si  señor,  una  muy  grande  caterva; 
con  esto  pienso  engaña  líos,  ajr, 
para  que  de  esta  manera  me  dexen, 
Ttol,  Quantos  sérán? 

Ths,  Serán  mas  de  quarrocientas 
crias.  ProL  Quintos  vecinos 
tiene-  Tirs,  Tendrá  una  docena# 

Sold.  Según  eso,  á  salir  vienen 
mas  de  treinta  por  cabeza, 

Ttol  Mira  ,  necio*,  lo  que  dices. 

Ths  Yo  lo  sé  por  experiencia. 

Ttol  No  hagas  caso  de  este  tonto^ 

Sold.  tillo  es  grande  su  simpleza. 

^íol.  Yo  comafé  esta  venganza; 
camina  ,  dexa  esa  bestia, 

PífHír,  y  salen  Salicio  j  Trgasto» 

SaL  Q^íé  hay,  Tirso ,  cómo  te  va? 

puedes  ir  á  las  ovejas? 

Ths,  Yq  íac  imagino  que  no, 
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Auto  al  Isacimicnto 

porque  por  todis  Us  venas 
del  arca  del  pan  ,  U  sangre 
hi  hecho,  Ergtsto,  k  vileza: 
y  corre  hasta  ios  calzones, 
sin  que  restañar  se  pueda^ 

V  huelo  á  muerto* 

E7;?  Ho  es  mucho, 

que  hasta  acá  k  sangre  llega 
corrompida.  Ths,  Estoy  n>ortal.. 

Sal.  Vámonos  antes  que  vuelvan.. 

Fra.  Vamos. 

rirs.  Cómo  ?  hcis  de  decir: 

que  de  cierto ,  en  mi  conciencia,, 
que  un  paso  no  puedo  dar, 
si  no  me  lleváis  acuestas. 

Irg  Cómo  así?  Ths,  Porque  ks  bragas. 

van  de  bote  en  bote  llenas. 

SaL  Ven,  que  entre  los  dos  iras. 

£7g  Fuego  de  Oíos  lo  que  pe^. 

T/ií.  Llevadme  hasta  mi  cab&ña, 
para  que  Silvia  me  envuelva. 

Llevanselo: ,  J  sale»  Luzbel  j  el 
jlÉ-j.  Q,uién  eres?  tente,  espera,  di  tu  nom- 
Luzb,  Saberle  no  pretendas,  Core. 

si  quieres  que  mi  nombre  no  te  asoore*. 
íRey.  No  mi  cólera  enciendas,. 

buscando  escusas  vanas.. 

Luzb.  No  soy  hombre,  ^ 

aunque  tú  serlo  entiendas.. 

«fj.  Mas  con  eso  me  irritas. 

Di  quien  eres. 

Cfí-L  Direlo,  pues  me  Incitas.. 

En  las  entrañas  de  este  globo  umbroso^^ 
yace  un  obscuro  y  dilatado  espacio, 
que  por  ser  en  lugar  caliginoso,  ^ 
áorma  de  varias  sombras  un  Palacio 
Eorrisono,  terrible,  y  espamoso. 

^qui  tienen  asietvto  muy  de  espacio^ 
el  luto  melancólico  ,  y  k  noche 
envuelta  en  negro  y  atezado  coene.^ 
í^uncaalli  se  yió  el  rostro  a  k  alegría,^ 
sino  la  melancólica  tristeza;, 
ni  el  padre  de  Faetón  ,  Autor  del  dia, 
hizo  alli  ostentación  de  su  belleza. 
Solamente  la  vil  melancolía 
el  puesto  ocupa  bixa  k  cabeza, 
el  medroso  temor,  el  fiero  espanto, 

]a  coofusion  ,  U  admiración  y  llanto. 
En  medio  dcl  espacio  hay  una  roca, 


de  el  Hijo  de  Dios. 
de  una  Ciudid  insigne  fundimento, 
cuya  g'^andeza  ,  y  redondez  no  poca, 
contiene  tres  morad-^s ,  cuyo  asiento 
por  escabroso  á  ádmirscion  provoca, 
siendo  de  pedernales  el  Luuieníb, 
cuyas  duras  enrr^ñas  sin  ¿ohego 
llamas  arrojan  ,  y  vomitan  futgo. 

Y  el  Tartáreo  y  íioriible  Fiegeiontc 
ks  murallas  horrísono  rodea 
con  llamas  inundando  el  horizonte 
de  aquclk  obscura  habitación  Ictei, 
cuyos  turbios  raudales  Aqueroíite 
de  su  barca  en  los  remos  señorea,, 
dando  á  ks  Almas  con  inmensa  suma 
f  anco  passge  por  k  negra  espuma. 

Hiy  obscuras  cavernas ,  grutas ,  pozos, 
en  este  obscuro  centro  sumergidos, 
y  muchos  tenebrosos  calabozos, 
donde  solo  se  escuchan  alaridos 
espantosos,  temores,  y  sollozos, 
tristes  acentos,,  miseros  gemidos,, 
formados  en  tormentos  tan  atroecs^ 
de  roncos  ayes  ,  y  de  fieras  voces. 

Hay  también  de  tormentos  variedades, 
diíerentcs  castigos,  é  infinitos, 
que  han  inventado  bárbaras  crueldades 
contra  indómitos  ciegos  apetitos, 
contra  lascivias  locas ,  y  maldades 
de  torpes  multitudes  de  delitos, 
siglos  de  penas  tales,  que  á. la  boca 
tiene  agua ,  y  fruta  alguno ,  y  no  la  toca. 
El  que  es  soberbio  ,  allí  suspira  y  gime, 
y  porque  nunca  el  triste  quietud  ntllc, 
aunque  en  vano  se  aliéte,  y  mas  se  anime, 
un  alto  monte  sube  desde  un  valle, 
en  un  grande  peñasco  que  le  oprime; 
y  apenas  ha  acabado  de  encumbrallc, 
quando  el  duro  peñasco  vuelve  abaxo, 
y  empieza  ,  quando  acaba  ,  su  trabajo. 

El  que  es  ingrato  ,  allí  también  atado 
á.  una  rueda  padece  un  importuno 
tormento  eterno^  en  su  castigo  dado, 
sin  esperar  remedio  ,  alivio  alguno; 
y  una  serpiente,  con  furor  ayrado 
su  delito  castiga  ya  oportuno, 
siendo  tal  su  desdicha ,  que  aun  la  rueáa 
en  su  desdicha  nunca  se  está  queda. 

El  adultero  sucio  ,  alli  padece 
UA  martirio  y  tormento  intolerable. 


El  mejor  Rry  de 
pues  h?  entran  is  mí-eras  ofl  ece 
á  h  hambre  de  un  buitre  ,  que  insaciable 
nunca  de  su  dolor  se  compadece, 
pena  que  ha  de  ser  siempre  irremediable, 
porque  al  paso  que  el  buitre  va  comiendo, 
las  tníseras  entrañas  van  creciendo. 

Sin  estos ,  á  decirte  no  se  atreve 
mi  torpe  lengua  la  infirrita  suma 
de  las  almas  que  el  lago  Averno  bebe 
cada  dia,  creciendo  como  espuma. 

Tal,  que  á  informarte  aun  un  instante  breve 
fueran  siglos  eternos  ;■  y  la  pluma 
de  ingenio  mas  sutil ,  y  mas  subido, 
reducirlas  á  suma  no  ha  podido. 

De  este,  pues ,  Reyno  obscuro,  de  esta  gru- 
de  este  duro  y  eterno  cautiverio,  (ta, 
á  quien  Almas  sin  número  tributa 
toda  la  redondez  del  Emisferio, 
por  mi  cuidado,  y  diligencia  astuta, 
sey  absoluto  Rey  :  este  es  mi  imperio, 
aqueste  es  mi  lugar,  este  es  mi  asiento, 
este  es  mi  alvergue  duro  ,  y  mi  aposento. 

Rejf.  Y  no  dirás  tu  nombre?  Luzb,  Fui  Lucero, 
de  belleza  sin  nú  ñero  ,  y  la  fama 
viendoaie  de  esta  suerte  horrible  y  fiero, 
eclipsada  mi  luz.  Luzbel  me  llama. 

De  verme  despreciado  desespero, 
y  en  fuego  vivo  el  corazón  se  inflama, 
y  mas  ahora  que  quitarme  tiene 
el  poder  este  Rey ,  que  á  ser  Rey  viene, 

tcy.  A  fieros  desconsuelos  me  apercibo: 
qué  dices  ?  luego  vive  ?  luzb.  No  lo  dudes; 
libió.c  de  tus  iras  fugitivo; 
y  aunque  segunda  vez  ,  ó  Rey  ,  desnudes 
el  blanco  azero,  fuerte  y  vengativo, 
serán  sin  duda  vanas  inquietudes, 
quando  otro  brazo ,  mas  que  el  tuyo  fuerte, 
le  libia  por  ahora  de  la  muerte. 

Ütj,  Para  q\íé  ,  si  eso  es  cierto ,  quiero  vida? 
no  habrá  un  rayo  violento,  y  una  flecha, 
de  un  arco  con  violencia  despedida, 
que  venga  á  dar  al  corazón  derecha, 
y  abra  puerta  á  la  vida  por  la  herida? 

Que  ha  salido  can  cierta  mi  sospecha! 
la  iriucrte  ve  y  buscando  con  mi  azero, 
rabiando  vt  y  ,  desesperado  muero. 

L4<z(j  Y  yo  que  aguardo,  q  al  obscuro  infierno, 
después  de  tai.ta>  penas,  no  me  arrojo, 
adonde  sea  mi  tormento  eterno 


los  Reyes. 

entre  las  llamas  del  incendio 
Recíbeme  ett  tusólas ,  Is^o  Averno 
que  rabiando  de  cólera  y  eooj 
i  esa  laguna  St^gia  ,  y  al  Coeyeo 
para  siempre  jamas  me  precipito. 

Húndese  j  y  s.t¡s¡t  MartÁ  j  J/}Sfph  con  el 
Niño  de  U  ,  y  deídntc  los  ?j.s- 
tares  caniaHio, 

CAñt .  Venga  oorabuena  Dios  á  nues¬ 
tra  tierra: 

Dios  i  nuestra  tierra  norabuena 
venga. 

Cese  U  canción  ,  amigos, 
y  también  los  instrumáucos. 

Tirs,  Qué  es  cesar?  toquen  y  canten, 
que  de  gozo  y  de  contento, 
á  puro  hacer  cabriolas, 
no  he  de  quedar  de  provecho. 
Irg,  Ten  juicio. 

Tirs.  En  tanta  alegría, 
demasiado  juicio  tengo. 

’Jos*  Llegad,  amigos ,  líegid, 
que  con  los  brazos  abiertos 
os  aguardo. 

Tlrs,  Que  nos  place. 

Mrg.  Apenas  os  conocemos, 
desDues  de  tan  larga  auteacia, 
Th'í.  Qué  os  parece  el  Zagalejo 
que  viene?  Dios  le  bendiga. 

Tos.  Tirso  amigo,  que  hay  de  nuevo? 
Ths.  Antes  no  hay,  señor. 
jos.  Pues  cómo? 

Tirs.  Como  tengo  un  hijo  menos. 
Tos.  Qué  murióse? 

Tirs.  No  señor, 

picaros  me  le  murieron. 

Tos,  C  ó  no  fue? 

Tirs,  Con  un  cochillo 
le  cortaron  el  pescuezo, 
como  á  un  manso  corderillo. 

Tos  Murió  al  fin  por  un  Cordero. 
Niño.  Si  muiió  por  mí,  no  os  pese, 
que  yo  también  morir  tengo 
por  él ,  y  por  vos.  jsrs.  Por  mí 
heis  de  morir  ?  según  eso, 
no  me  moriré  en  mi  vida. 

Ntr¡o,  Ni  después  de  morir,  muerto 
-quedareis, 

C2 


::  '  Auto  ¿ú  Cimiento 

Hablad  mas  claro, 

K.íjo,  que  yo  no  os  entiendo. 
os ,  Sentisteis  su  tnuerre  muche? 
i(  Si  senil ;  mas  un  con-^uelo 
después  me  quedó,  ’^os  Y  qual  fue? 

Jí  M  Q,ue  tri5  él  se  murió  luego 
Silvia  de  pena.  ^os.  Y  lUmais 
aquesa  mueifc  consuelo? 

Xtrs,  Pues  qué  pudo  sii cederme 
mas  mejor  ,  si  en  tedo  el  tiempo 
que  estuvimos  los  dos  juntos, 
no  tuve  dia  tan  bueno 
como  qiiando  la  enterré. 

Sal  Mira  lo  que  dices ,  necio* 
l'trs.  Pues  hay  cosa  mas  gustosa 
para  un  hombi^e,  que  por  yerro 
de  cuenta  ,  acaso  se  cssa, 

-como  enviudar?  No  lo  niego, 
si  están  los  dos  mal  cesados; 
mas  si  están  bien ,  hay  contení© 
como  esttr  casados  dos 
que  se  quieren  bien? 
arhí.  Arredre: 

el  buey  suelto  bien  se  lame, 
ii,1as  volviendo  á  nuestro  cuento, 
estabamoí  bien  nosotros? 

SaL  Pues  no?  Tirs,  Si ,  solo  un  dcfect© 
reniamos ,  y  era  que 
CLodabamos  como  perros 
y  gatos  todos  los  dias 
continuamente  riñendo. 

Tü  qué  diligencias  hacías 
en  tal  caso?  Jirs,  Palo  tieso 
liabia  todos  los  dias: 
y  eso  era  lo  de  menos, 
que  el  puñete  y  coz  andaba,  , 
que  cantaba  de  misterio. 

ni  por  esas,  ni  esotras, 
aunque  andábamos  al  pelo, 
jdexó  siempre  de  salir 
con  la  suya  ,  no  hay  remedio, 
si  de  pelo  no  la  s&lc; 
que  yo  do  al  di-^blo  el  jumenio, 
(coa  perdón  de  los  oyentes) 
que  á  palos  ha  de  ser  buen®. 

Doblemos,  Tirso,  la.  hoja; 
y  vos.  Señor,  del  suceso 
de  vuestra  ausencia  nos  dad 
pane,  'jos»  en  eso  ioteres# 


de  el  Hijo  de  Dios» 

dsros  gusto,  no  replico. 

'Brg,  Ya  os  escuchamos -arentos. 

jos»  Después  que  desde  Belen, 
por  cumplir  con  el  precepto 
de  Moy  és ,  á  presentar 
lievamos  el  Hijo  ai  Temploj 
una  noche  tenebrosa, 
quando  en  el  mudo  silencio 
á  los  miembros  fatigados 
infundía  d  Dios  hiOifco 
descanso  y  quietud  ,  un  Angel 
se  me  apareció  entre  ueños, 
que  me  avi>ó  del  peligro 
impensado,  y  fin  funesto 
que  á  mi  Hijv  amenazaba, 
si  no  procuraba  luigo 
con  diligencia  est  a  parle, 

»  saliendo  \o<^  rres  huyendo 
á  Egipto.  Yo  en  lance  tal^ 
sin  ái  imo  y  sin  aliento 
desperté  :  y  como  el  aviso 
era  dei  Cielo,  resuelto 
determiré  la  partida. 

Y  antes  que  viese  bostezos 
el  dia  ,  de  Nizareih, 
sin  despedirme  de  deudos, 
ni  amigos ,  nos  aii^eoTamos, 
caminando  por  inciertos  - 
caminos,  y  incultas  sendas, 
hasta  salir  dei  Imperio 
de  Heredes,  de  cuyas  iras 
ibaíiíos  los  tres  huyendo, 
y  aunque  huyendo  de  esta  suerte, 
eos  libramos  de  aquel  fiero 
rigor:  en  tan  gran  ausencia 
era  fuerza  damos  iiuedo 
el  haber  de  caminar 
por  parages  cxtraiígeros, 
entre  Barbaros  y  Alsrves, 
en  cuyos  tiranos  pechos 
jarrá<i  elojada  hallaron, 
pí  piedad  ios  txtrangeros, 

Dexo  aparte  el  ir  á  pie, 
y  cansados;  también  dex# 
ia  aspereza  del  camino 
por  montañas  y  desiertos, 
cuyos  tosía do.s  peñascos 
jamás  estampas  sufrieron 
de  plantas  de  honibre  en  sus  frentes, 


El  mejor  Rff 
sino  de  fieras ,  e^ípnestos 
dei  Verano  á  los  ardores, 
y  á  la  nieve  dcl  Invierno, 
hHs  enmedio  de  estas  penas, 
de  estas  fatigas,  y  cnmedio 
de  tantas  penalidades, 
como  era  ei  mismo  Dios  nuestra 
amparo  en  tantos  peligros, 
en  los  nía  ye  res  aprietos 
liberal  nes  socorría, 
dando  glorioso  consuelo. 

Tai  vez  falundonos  agua 
en  un  campo  árido  y 
para  socorred  h  sed, 
de  un  pedernal  avariento, 
cuya  dureza  produce, 
en  vez  de  agua  ,  duro  fuego^ 

Í50S  descubría  un  ruidoso 
murmurador  arroyueio 
con  raudal  de  cristal  puro, 

Y  tai  vez  umbicn  suhicndo 
de  It  hambre  los  rigores, 
como  en  agradecimiento 
las  palmas  oos  ofrecían, 
humillando  lo  soberbio 
de  su  altivez,  aquel  frutO’ 
que  tienen  ,  p'ra  sustento 
de  aquel  por  quien  le  teniaílf, 

Asi  tai  vez  también  fieros 
enimales ,  obligados 
de  su  natural  colérico, 
humillando  las  cervices, 
blandos  alhagos  haciendo, 
la  obediencia  que  otros  niegan^ 
daban  á  su  Autor  primero. 

Las  aves  también  alegres, 
con  harmónicos  gofgeos, 
nos  daban  k  Alboreada 
qnando  dejpcrtaba  Febo, 

Pasados,  pues,  en  Egipto 
siete  años  de  deslíen  o,, 
baxó  un  Paraninfo  alado 
enviado  del  Padre  Eterno; 
dixo  que  el  tirano  Herodcs 
había  pagado  el  feudo 
mortal  ,  y  que  á  Galilea 
con  seguridad  volviésemos. 

Dispusimos  la  jornada 
con  brevedad  ,  y  al  ponernps 


de  ¡os  Reyes, 

en  camino,  hasta  ks  píedraf 
mostraron  su  sentimiento. 

Los  árboles,  que  ha^'ca  aiíi 
de  hoja  y  flor  se  guarnecieron, 
para  ponerse  de  luto, 
de  amarillo  se  vistieron; 
las  flores  se  marchitaron, 
las  aves  se  enmudecieron 
porque  su  hermusa  harmonía 
truecan  en  trhits  acentos. 
Todo  padecía  tristezas: 
los  líquidoi  arroyuelüs 
que  por  plateadas  guija^ 
se  deseo  gaban  traviesos 
de  cuyo  tUro  cristal  * 
bruñido  son  prisioneros, 

®.  regar  las  tiernas  flores 
con  idos  se  suspendieron. 
FinaliBeote  hemos  llegado, 
después  de  varios  sucesos 
y  de  tantos  infortunios,  * 
a  esta  tierra  ,  donde  dieron 
al  Dios  que  sosteata  á  todos 
su  fervoroso  alimento. 

Y  «gura  ,  sraigos ,  pisarnos 
s  ÍNázartth  por  Decreto 
Divino,  allí  1105  teneis 
siempre  a  serviros  dispuestos, 
á  vuestra  fé  agradecidos, 
a  vu estro  gusto  sujetos 
á  vuestro  amor  obn gados, 

scrmcio^  reconociendo 

obligaciones  pagando,* 
y  deodas  satisfaciendo, 
tirs.  En  eso  perdóneme: 

juro  á  mi ,  que  furo  á  bueno, 
que  esta  noche  hemos  de  dalles 
a  ios  tres  alojamiento 
en  nuestras  pobres  cabañas, 
si  les  place  ,  y  les  darémos:*. 

Sal  Qué  Jias  de  darles ,  mentecato? 
ths.  Ai  Chiquillo  por  lo  menos, 
por  lo  bien  que  me  parece, 
y  lo  mucho  que  le  quiero, 
como  quiera  recibirme, 
le  daré,  Ergasto,  á  mi  mesmo. 
Demas,  que  para  comer 
no  hay  nu'gas?  no  hay  pan?  no  hay  > 
y  }  como  ei  Sol  ndsmo» 


JiiLio,  al  Nacimitnio  el  Hijo  de  Dios, 


^os.  I.a  %'clunt3d  ngiadtzco, 
y  los  presentes  estimo, 

Aírfr.  Y  de  mi  paite  dexo 
para  su  tiempo  la  paga, 

T.rg.  Tamo  bien  no  nitrccemo?,* 

Y  yo  también  de  mi  parte 
la  satisf  ccion  ofrezco. 

3E?^.  Con  que  modo  que  habla  el  Niño] 
Jt'sus,  que  parece  viejo! 

‘lirs.  Y  no  como  otros ,  que  yo 
señalara  con  el  dedo-» 
que  mirado  y  bien  mirado, 
se  parecen  á  los  puerros, 
que  tienen  cabezas  blancas, 
y  verdes  los  pensamientos» 

^cs  <  on  Dios  os  quedad,  amigos. 
^irs.  Con  Dios  quedad^  bueno  es  eso, 
y  ilevansele  consigo: 
cómo  se  ha  de  entender  esto? 

■Joí.  Llegad,  y  abrazadme  todos. 

"jEig.  Aunque  yo  no  lo  merezco, 
ilego  á  gozar  esta  dicha. 


Ssil.  Y  yo  á  KJ  dichoso  lleg©, 

Tirs  Eso  si,  abrazar,  y  dille, 
y  acá  que  nos  papen  duelos. 

Jos  Dadme  los  brazos.  í/rí.  Los  brazos? 

qucdaié  bueno  sin  ellos. 

SaL  Ay  simpleza  semejante! 

dice  que  le  abrazes.  necio. 

Tirs,  Que  le  abraze?  luego  es  tarde. 

Jos,  Dios  os  dé  muy  buen  suceso. 

Sal,  Los  tres  con  vuestra  lieenci» 
á  acompañaros  irémos 
hasta  la  primer  jornada. 

Jos.  Vamos  ,  pues. 
tirs.  Ola  ?  aguardemos, 

que  á  mi  el  Autor  me  ha  cneargado 

diga  al  Auditorio  nuestro, 

que  á  la  ida-  y^  vuelta  de  Egipto 

pone  fin  ,  no  á  los  deseos, 

y  voluntad  de  serviros; 

en  cuyo  conocimiento, 

que  perdonéis  os  suplico, 

^  sus  faltas,  y  nuestros  yerros. 


FIN  DEL  AUTO. 


BAYLE  FAMOSO  DEL  ARQUITECTO 


DE  DON  JUAN  VELEZ. 

INTERLOCUTORES. 

Tonce, 

^  Vn  Gracioso,  Juan  intonio» 

Segunda  Dma» 

Wel¡{>Í4Hd0 

frimera  Danid»  ^  Vna  Autora, 

Tercera  Dama, 

SdUn  todos  ^  j  ?onco  cant ando 4 

fonc,  T  TN  Arquitecto  de  amor 
soy,  señores  y  señoras 
que  solo  con  desengaños 
procuro  hacer  buenas  obras# 

A  la  fabrica  del  gusto 
verga,  pues,  toda  persona, 
verá  como  mi  consejo 
edificá  i  teda  broza: 

Y  si  acaso  lo  erráre, 
nadie  se  altere 


de  que  dé  un  Arquitecto 
por  las  paredes, 
felic.  Yo  y  señor,  para  poder 
pasar  la  vida  con  pompa, 
traza  para  hacer  un  quarto 
vengo  á  pedir  de  limosna. 
Crac.  Qué  estado  tiene? 

Dama,  i-  Doncella. 

Grao,  Digo  ,  y  es  de  su  señora? 
Dama.i.  No  sirvo,  mi  Rey. 
Grac.  A  nadie? 

Vama,i»  Soy  libre. 


\cy4(  Ma?  no  ^ín  co!?fa<!5 

y  para  hacer  un  quarto 

vi<ín  “  a  pedir  traza  ,  oiga, 
verá  co.no  oa^^a  el  dia, 
si  hí'Ce  cuoca  un  quarto  de  hora.. 
Higa  usted  un  lienzo  al  uso, 
verá,  mi  R^eyna, 
como  i  pocas  hiladas 
Sé  halla  con  piezas. 

Ddmd  i  Ei  grangear  la  comida 
hilando  ^  no  es  buen  estilo,, 
po-q  uc  es  cosa  aborrecida 
querer  ,  que  traiga  la  vida 
pendier-te  siempre  de  ua  hilp<^ 

Y  para  mi  vivienda, 
señor ,  me  agrada 
mas  una  cosa  nueva,, 
que  no  una  usada. 

^lian.  Mi  fé  adora  de  una  dama,, 
señor ,  la  fachada  hermosa; 
pero  está  tan  poco  firme, 
que  se  mueve  con  U  mosca. 

GfdC.  Pregunto  ,  y  tiene  reparos 
esa  fachada?' 

D^md  I,  Pregona-, 

que  con  mi  presencia  queda- 
pagada  de  la  persona. 

Grdc,  Pues  si  solo  con  su  tall®: 
paga  ,  puede  por  ahora 
ir  previniendo  cornisas, 
y  no  meter  mucha  obra.. 

Y  si  no  le  agradare 
aquesta  respuesta, 

en  lugar  de  cornisas,,  ponga-  aZOtCiSo. 
Si  ella  con  ricos  se*  aviene, 
y  á  los  altos  muestra  agrados, 
á  usté  estimarla  conviene, 
pues  bixos  no  la  previene 
el  que  anda  por  los  sobrados: 
que  aunque  mas  la  pretendan,, 
si  en  sobrado  anda, 
no  podrá  fácilmente 
verla  alcanzada.  CfUzAÍ9o. 

Autor.  Yo  ando  para  esooso  tras 
un  guapo  que  trac  pistola, 
y  no  me  dt  una  palabra, 
aunque  tiene  tantas  bocas. 

GfAc.  Y  tiene  buena  vivienda 
CSC  edificio?  _  V 


Pamosa;, 
mas  la  despeasa  y  cocina, 
mi  señor,  no  tiene  forma. 

Uvced  ,  si  quiere  cogerle^, 
le  quite  á  las  tercerolas 
la  carga  ,  porque  es  forzosa 
que  caiga  ,  si  se  desploma. 

Y  para  el  casamiento 
son  lindas  flores, 
porque  así  estarán  dadaf 
las  municiones. 

Ddm.  i.  Sus  pistolas  las  acciones 
de  esta  cxecucion  no  vede, 
y  sepa  en  pocas  razones, 
que  mu/  hombre  ser  no  pued« 
guapo  ,  que  aun  está  en  cañones. 

Y  hay  unos  crudos  cales, 
que  fácilmente, 

como  se  descañonen, 

pueden  comerse.  Vueltás». 

Yo  no  me  puedo>  ver  librft 
de  una  muger  melindrosa, 
uc  sobre  ser  cegivana, 
e  antigua  se  desmorona. 

Crac.  Aquesa  vieja  regala? 

Ddm.  z.  Imaginase  nauy  moza. 

Grdc,  Pues  traca  de  echar  al  punto 
por  tierra  antes  que  te  coja, 
que  una  vieja  por  tierra, 
puede  sin  riesgos, 
solamente  ser  buena 
para  entresuelos. 

No  con  desechar  la  enfrena, 
el  gran  peligro  que  trae, 
derríbela  usted  sin  pena, 
que  el  ser  una  vieja  buena, 
nunca  es  mas  de  co  no  cae. 

Haga  lo  que  digo, 

porque  á  una  vieja 

mas  ofensa  la  hace 

quien  la  adiestra.  Crvz,>tio^^ 

5.  Yo  quiero  á  un 
Gtjlc.  Loro  ? 

Ddm.  5  Es  verdi  1 
G/rfC.  Aquesci  ‘±1 

pero  queriendo  á  r-o 
me  espituo  mA?  .  v;. 

D  ím,  Por  q  uéí 

Qídiit  pQjrqUv  3^^:^ 


El  mejor  Re)'  de  los  Reyes., 

Ddmd  i. 


Atii^  a¿  jSfacirnicnio 
pasan  ,  y  comen  en  prosa; 
mas  que  queréis? 

VAm,  5.  Darle  luz, 

porque  es  muy  obscuro, 

(jíac.  Oiga; 

Los  Poetas  todo  es  hambre^ 
y  asi  Ro  tienen  persona; 
pues  cómo  queréis  dar  luz 
a  lo  que  es  solo  una  sombra? 

3Fuera  de  que  un  Poeta 
por  sus  caprichos, 
aunque  sea  muy  claro, 
nuucd  es  bien  visto. 

DAmA  .  Poeta  ,  que  obscuro  ha  sido, 
si  nú  discurro  no  es  lerdo, 
que  es  un  loco  he  presumido, 
porque  mal  puede  ser  cuerdo 
hon.bre  que  no  es  entendido* 

Y  en  fin  ,  para  las  trazas 
de  estos  preceptos, 

Maestro  aprobado 


de  el  Hijo  de  Dios. 

Püi-  los_  Cornejos.  CmUos. 

lUKt,  I.  Vi  el  hilar  me  enfíjquccd 
Crac,  Lso  no  tema, 

pues  antes  se  hará  hilando 
de  buena  hebra. 

T>íím.  í.  Si  azoteas  no  bastan? 

Crac,  Vuesarced  sepa, 
que  una  riendsi  las  hace 
vivir  con  rienda.  Vandas, 

Vaíii.  i,  Y  si  conmigo  el  guapo 
casarse  intenta? 

Crac.  Tendrá  para  su  casa 
lindas  canteras. 

Dam.  5.  Para  caer  lá  vieja 
ios  medios  busco. 

Crac.  Con  deciíJa  que  es  vieja, 
se  caerá  al  punto.  Deshe  has, 

Dam.  5.  Antes  que  el  bayle  quiebre- 
fin  se  le  ponga, 
si  se  quebrare  es  fadi 
pouerk  cok. 


F  I  N. 


«W*' 


Se  hallará  este  Auto,  y  otros  de  diferentes  Títulos,  en  Salamanca, 
eu  la  iiapreuta  de  ia  Sea.  Cruz,  por  D.  Fraocisco  de  Toxar. 


y 


j 


y 


LOPE  DE  VEGA. 

Animal  de  Hungría.  —  Antes  que  te 
cases  mira  lo  que  haces. — Buscdna  ó  el  an¬ 
zuelo  de  Fenisa.— Arcadia. — Boba  para  los 
otros  y  discreta  para  sí.— Dineros  son  cali¬ 
dad.— Esclava  de  su  galan.— Esclavos  su¬ 
puestos^  ó  la  melindrosa.— Fuerza  lastimo¬ 
sa. — Hermosa  fea.— Locos  de  Yalencia. — 
Lo  cierto  por  lo  duduso  ó  la  mujer  firme. — 
Mayor  victoria. — Mejor  alcalde  el  rey. — Mi¬ 
lagro  por  los  celos.— Moza  de  cántaro.— Por 
la  puente  Juana.— Premio  del  bien  hablar. 
— Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.— Servir  á 
buenos.— Valor,  lealtad  y  ventura  de  los 
Tellos  de  Meneses. 

ZAMORA. 

Adriano  en  Siria.— Cada  uno  es  linage 
aparte,  y  mazas  de  Aragón.— Diablo  son 
los  alcahuetes,  y  espíritu  foleto.— Hechiza¬ 
do  por  fuerza.— No  hay  mal  que  por  bien 
no  venga.— Don  Domingo  de  Don  Blas. — 
Por  oir  misa  y  dar  cebada,  no  se  pierde  jor¬ 
nada. — Preso,  muerto  ó  vencedor  y  defensa 
de  Carmena. — Doncella  de  Orleans.— Qui¬ 
tar  de  España  con  honra  el  feudo  de  cien 
doncellas. — Ser  fino  y  no  parecerlo.— Siem¬ 
pre  hay  que  envidiar  amando. 

VARIOS  AUTORES. 

Acrisolar  el  dolor  por  el  mas  filial  amor. 
— A  España  dieron  blasón  las  Asturias  y 
León.— Alba  y  el  sol. — Al  noble  su  sangre 
avisa. — Amantes  generosos.— Amor  filial. 
— Amor  constante  ó  la  holandesa. — An- 
dromaca  (tragedia). — A  ser  rey  enseña  un 
ángel. — Aun  tiempo  rey  y  vasallo. — Ber¬ 
nardo  del  Carpió  en  Francia. — Buen  aman¬ 
te  y  buen  amigo.  — Caballero  de  Olmedo. 
—  Caer  para  levantar,  San  Gil  de  Por¬ 
tugal. — Caprichos  de  amor  y  celos.— Cár- 
los  XII,  rey  de  Suecia  (3  partes). —Casti¬ 
go  de  la  miseria.— Cerco  de  Roma.— Con¬ 
fidente  casual. — Cómo  ha  de  ser  la  amis¬ 
tad. — Dama  labradora. — Dama  capitán. — 
Dama  presidente.— Darla  vida  por  su  dama 
ó  conde  de  Esex. — Desagravios  de  Cristo  y 
venganza  en  el  Imperio. — Del  cielo  viene 
el  buen  rey. — Diablo  predicador. — Entre  el 
honor  y  el  amor,  el  honor  es  lo  primero. — 
En  vano  es  querer  venganzas,  cuando  amor 
pasiones  vence. — Escala  de  la  gracia. — Es¬ 
clava  del  Negroponto.  —  Fénix  de  los 
criados.— Genizaro  de  Hungría. — Guerras 
de  celos  y  amor. — Hados  y  lados  hacen  di¬ 
chosos  y  desdichados.— Hombre  de  la  selva 
negra. — Hombre  agradecido.— Huerfanita 


ó  lo  que  son  los  parientes. — Infeliz  aurora 
y  fineza  acreditada.— Judía  de  Toledo. — 
Judit  castellana.— Juramento  ante  Dios  y 
lealtad  contra  el  amor.— Lances  de  amor, 
desden  y  celos. — Lorenzo  me  llamo  y  car¬ 
bonero  de  Toledo.  —  Mágico  de  Salerno 
(5  partes). — Maestro  de  Alejandro. — Magda¬ 
lena  de  Roma.— Mayor  hazaña  de  Carlos  Y. 
— Mártires  de  Toledo  y  tejedor  Palomeque. 
— Mas  heroico  español. — Mas  hidalga  her¬ 
mosura. — Mas  valiente  andaluz,  Antón  Bra- 
bo. — Mas  vale  tarde  que  nunca. — Mayordo¬ 
mo  feliz.— Mejor  par  de  los  doce. — Minas  de 
Polonia.— Misántropo.. — Monstruo  de  la 
fortuna  y  lavandera  de  Ñapóles. — Monta¬ 
ñés  sabe  bien  donde  le  aprieta  el  zapato. — 
Morir  en  la  cruz  con  Cristo.— Muerte  de 
Yaldovinos. — Mujer  de  dos  maridos. — Mu¬ 
jer  mas  vengativa  por  unos  injustos  celos. 
— Munuza  (trajedia). — Natalia  y  Carolina. 
—Negro  de  mejor  amo,  San  Benito  Paler- 
mo. — Negro  mas  prodigioso. — Negro  de 
cuerpo  blanco  y  esclavo  de  honor. — No 
hay  contra  un  padre  razón.— No  hay  cosa 
buena  por  fuerza.— No  cabe  mas  en  amor, 
ni  hay  amor  firme  sin  celos.— Nulidades 
del  amor.— Pablo  y  Virginia. — Pagarse  en 
la  misma  flor. — Pastelero  de  Madrigal. — 
Perfecta  casada,  prudente,  sabia  y  honra¬ 
da.— Perfecto  amigo.— Perla  de  Inglaterra. 
— Pedro  el  grande  Czar  de  Moscovia. — Pin¬ 
tor  fingido. — Piedad  de  un  hijo  vence  la 
impiedad  de  un  padre  y  real  jura  de  Arta- 
jerjes.— Poco  aprovechan  avisos  cuando 
hay  mala  inclinación. — Preso  por  amor  <5 
real  encuentro.— Príncipe  prodigioso  y  de¬ 
fensor  de  la  fé. — Prudencia  en  la  niñez. 
— Propio  es  de  hombres  sin  honor,  pensar 
mal  y  hablar  peor.— Cuando  no  se  aguarda 
y  príncipe  tonto.  —  Cuantas  veo  tantas 
quiero. — Raquel.- Reinardespuesdemorir. 
—Rendirse  a  la  obligación.  —  Riesgos  y 
alivios  de  un  manto. — Romera  de  Santia¬ 
go.— Sabio  en  su  retiro,  y  villano  en  su 
rincón,  Juan  Labrador. — Señorito  mimado 
ó  la  mala  educación. — Señorita  mal  criada. 
— Siempre  triunfa  la  inocencia. — Sol  de 
España  en  su  Oriente. — También  hay  duelo 
en  los  santos. — Tener  celos  de  sí  mismo. — 
Tercero  de  su  afrenta. — Triunfo  del  Ave 
María. — Troya  abrasada. — Valiente  negro 
en  Flandes. — Valiente  Campuzano.— Van- 
dos  de  Rabena  y  fundación  de  la  Camandu¬ 
la. — Vandolera  de  Italia  y  enemiga  de  los 
hombres. — Ver  y  creer. — Vivanderas  ilus¬ 
tres. — Villano  del  Danubio  y  buen  juez  no 
tiene  patria. — Viuda  generosa. — Virgen  de 
la  Salceda. — Virtud  premiada  ó  el  verda¬ 
dero  buen  hijo.— Celoso  Don  Lesmes. 


LA  VIDA  ES 

COMEDIA  DE 


■1 


DON  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARCA. 

Texto  cotejado  con  el  de  las  mejores  ediciones, 
por  D.  J.  E.  Harlzenbusch,  con  la  biografía  del  autor,  por  D.  C.  A.  de  la  Barrera. 

Preciosa  edición  de  lujo  con  un  excelente  retrato  de  Calderón.  Precio  8  rs. 


DEL,  REY  ABAJO  NINGUNO, 

Y  LABRADOR  MAS  HONRADO,  GARCÍA  DEL  CASTAÑAR. 

*  COMEDIA.  DE 


D.  Francisco  do  Rojas  Zorrilla. 

Edición  revisada  por  D.  J.  E.  Hartzenbuseli.  Precio  8  rs. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO, 

A 

COMEDIA  DE 

D.  M.  G.  DE  JOVELLANOS. 

« 

Edición  fielmente  corregida  y  adicionada.  Precio  8  rs. 

ROMANCERO  ESPAÑOL. 

Colección  de  cincuenta  romances  históricos  y  tradicionales,  escritos  por  los  Sres. 
,  Boccherini,  Cabiedes,  Castillo,  Clark  y  otros.— Un  tomo  con  grabados,  12  rs.  En  pro¬ 
vincias  14. 


COMEDIAS  INÉDITAS  DE  FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIO.— Amor 
con  vista. — Amor,  pleito  y  desafío. — La  prueba  de  los  amigos. — Estas  comedias,  no 
publicadas  hasta  el  dia,  y  de  que  solo  se  ha  hecho  una  tirada  de  300  ejemplares,  se 
venden  á  10  rs.  cada  una. 

SAINETES  ESCOGIDOS  DE  D.  RAMON  DE  LA  CRUZ.— Un  tomo  en  .8.®,  8  rs. 
en  Madrid  y  10  en  Provincias. 


EL  ASOMBRO  DE  JEREZ,  JUANA  LA  RABICORTONA,— Comedia  de  mágia. 
Precio  8  rs.  ^ _ 

Se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9,  donde  se  di¬ 
rigirán  los  pedidos  de  provincias,  acompañando  su  importe  en  libranza. 

En  la  misma  librería  se  encuentra  el  surtido  mas  completo  de  Cornelias,  dramas, 
trajedias,  etc.,  del  teatro  antiguo  y  moderno,  así  como  toda  clase  de  obras  de  litera¬ 
tura,  ciencias,  artes,  y  demás. 


